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CURSO DE TERAPIAS FLORALES

FLORES DE ALDEN

OTROS SISTEMAS FLORALES

CLÍNICA DEL TERAPEUTA

PROGRAMA ORGANIZADO

Primera clase
Psicología paracelsiana

(Jung y Paracelso. Las flores de Alden)

Segunda clase
Psicología de la esencia 

(Educación, conciencia y cambio)


Alden: la paz y la armonía
Tercera clase
Otras esencias florales

(Bach, Mediterráneo, California, Bush, Raff)


Alden: la comprensión y el cariño
Cuarta clase
Psicología del zodíaco 

(Características de cada signo. Alden zodiacal)


Alden: la fuerza para vivir.

Quinta clase
Glosario de indicaciones florales de Alden

(Patología psicológica)


Alden: la inspiración y la intuición.

Sexta clase
Combinación de flores y tinturas

(Descripción de cada caso)


Alden: el triunfo
Séptima clase
Producción

(Recolección y laboratorio floral)


Alden: la felicidad
Octava clase
La clínica del terapeuta floral

(Psicología y flores en armonía)


Alden: la libertad
Novena clase
Resumen analítico

Evaluación. Conclusión. Certificación

Primera clase

PSICOLOGÍA PARACELSIANA

Introducción
En lo ya estudiado sobre Paracelso podemos verificar una posición en lo referente al estudio del alma prioritaria aun en relación a la medicina. Y no concibe apartar tal investigación de la medicina.
En la concepción paracelsiana existe unificación de medicina, filosofía, astrología, psicología, etcétera.
Así, siendo que en su época no se empleaba la palabra psicología, la misma estaba implícita en su filosofía de vida. Pues actuaba en forma cristiana como basamento de sus obras.
A los enfermos les daba medicinas por igual, fueran ricos o pobres. Tuvo una gran tendencia a proteger la salud de los desamparados, motivado por su sentimiento humano.
Sentía que su título universitario no tenía valor si no se unía a los mandamientos. Y para ello debía predicar, que el rico repartiera más equitativamente los beneficios del trabajo, para no ser juzgados por avaricia al final de su camino en la vida. Y que los pobres renunciaran a perseguir ilusiones materiales, trabajaran y tuvieran derecho a una digna vida.
Su “psicología” se unió también a la naturaleza en su concepto de integración del macrocosmos espacio y Tierra con el microcosmos hombre; en tal sentido dedicó obras enteras a explicar de dónde procede el cuerpo y de dónde el alma de cada persona. Qué fuerzas rigen su pensamiento y su sentimiento. Qué se espera del ser humano en la Tierra. Y un camino claro a seguir. La alquimia. La fuerza de transformación de todo lo dual en esencia pura y cristalina. De todo extraer lo bueno y útil, despojándonos de la “escoria”; lo enseñó, sí para preparar las quintaesencias medicinales, es la misma explicación. Pero también para preparar la “quintaesencia del universo”: el hombre recto.
En lo que atañe a la astrología, cuida muy bien de no confundir las formas de la influencia, es decir, que al cuerpo le asigna todo un zodíaco interior. A la mente, influencias matemáticas en esa esfera. Pero define al hombre en su libre albedrío como posibilitado de superar aun la influencia planetaria que ya esté marcada en la predestinación de la línea de sus manos.
En Paracelso los preceptos cristianos evaden la teorización y empujan vehementemente a los hechos. Para él las palabras tienen que estar sostenidas por las obras. Los ideales con la aplicación práctica. Enseña por lo tanto la redención, la rectificación, la sublimación de la fuerza y la caridad.

Al igual que los karmayogas, afirma que en el corto camino de la vida no se tiene espacio para los asuntos personales. Que quien rectifica al mismo tiempo tiene que cambiar sus propias causas si en verdad desea la libertad del alma. Y para eso tiene que brindar a los demás lo que antes exigió y no supo dar. 

Conduce Paracelso al aprendizaje del perdón como único camino para la curación de las peores enfermedades. Ya que la vida en la Tierra parece ser una prueba de amor en la cual todo habitante del planeta se debe a los demás. Quien así lo entiende, dice Paracelso, andará con el corazón libre para realizar su camino. Y el perdón es la llave que quiebra toda disputa material, todo sentimiento adverso para con los semejantes, etcétera. 
Como vemos, la psicología paracelsiana no es tanto de tipo “hacia la personalidad”, sino que se dirige radicalmente al alma humana, la orienta hacia su libertad. Los ideales paracelsianos son totalmente rebeldes, dignos de realizar en lo más secreto del corazón. Sin embargo hubo en este médico renacentista una extroversión generosa de su verdad. De lo que podía decir, pues aclara que le estaba prohibido develar algunas claves, lo dijo y en gran forma. A veces, parece difícil de “desentrañar” lo que nos quiere decir Teofrasto, sin embargo si se analiza muy despacio y sin saltearse nada cualquiera de sus obras es comprendida con un poco de meditación de apoyo.
Por lo antedicho, comprendemos de qué modo pudo Paracelso describir un sistema floral. Desinteresadamente. Jamás lo expuso como un sistema comercial. Simplemente indicaba elixires de flores, la mayor parte de las veces mezclados con sus remedios de fitoterapia, que iban combinados con las sustancias de ley homeopática, pues para Teofrasto cada individuo tenía en su intimidad algo diferente d los otros, que requería un remedio específico para él. Encontraba esa correspondencia entre los distintos sistemas o leyes naturales de curación, y los combinaba. Y así curaba donde fuera que anduviera. En la cronología de esta misma lección podremos apreciar lo que fue su extensa carrera profesional en lo territorial, pues fue corta en el tiempo ya que falleció a los 48 años.
Y los daba cuando la enfermedad se originaba en una dolencia espiritual. Cuando marcadamente se requería la sustancia de más energía de una planta, su flor, de la cual brotan plantas nuevas y por tanto es capaz dentro del microcosmos hombre de generar nuevas virtudes.
Concluimos que el uso de las flores con fines de una transformación psicológica, si bien se atribuye al doctor Bach el haber sido el primero, sin duda ya se remontaba a Felipe Paracelso.

Aquí hay que aclarar que Bach también las dio en este sentido espiritual, el asunto ha sido su interpretación. Para poder entender esto estudiaremos en este curso algo de la fuente original, de “puño y letra” de Edward Bach. 
Respecto del sentido del cambio como el método más directo existente para modificar la causa de una enfermedad, la orienta Paracelso, como cristiano, al “combate” íntimo con los siete pecados capitales, en sus catorce aspectos, pues son duales. Y siempre insistiendo en el apoyo de la Seidad interna de cada uno. Por eso leemos sus libros tan “repletos” del asunto de Dios. Para que el hombre sea realizado, y no por mera creencia estacionaria.
Vamos llegando a la solución del origen de la terapia Alden, que después de estudiar algunos párrafos de Paracelso y del psicólogo y filósofo Jung sobre el mismo, comenzaremos a analizar en detalle.

La relación: planetas-flores-virtudes-defectos-ser humano se sintetiza de la siguiente forma:

· La Luna produce altruismo. Su sombra, avaricia o derroche.

· Mercurio produce diligencia. Su sombra, pereza o ansiedad.
· Venus produce amor. Su sombra, odio o lujuria.
· Sol produce humildad: Su sombra, orgullo o hipocresía.
· Marte produce fuerza. Su sombra, miedo o violencia

· Júpiter produce alegría. Su sombra, envidia o fantasía.

· Saturno produce temperancia. Su sombra gula o frialdad.

· Las plantas que corresponden a cada planeta y sean medicinales darán flores que enaltecerán los valores positivos o virtudes del alma. Y ayudarán al hombre que en mucho o en poco se encuentren confundidos tomando por luz la sombra, tanto en su opuesto como en su vicio o exceso. 

· Lo mismo podremos decir de cada signo del cinturón zodiacal, sus plantas y el hombre bajo una influencia de confusión con relación a las virtudes del macrocosmos y de las flores.
Así se verifica la fuerza a la rectificación, con ayuda del astro y de la naturaleza (a través de la flor). El hombre puede lograrlo, tiene en sí mismo esos valores. Puede que estén condicionados, confundidos, enfrascados, ensombrecidos, pero de que sí están no cabe duda. La tarea es, pues, observar sinceramente cuáles de esos valores necesitas recuperar, liberar de su condición de encierro. Y ayudarse con las flores de Alden, de origen paracelsiano.

JUNG Y PARACELSO

Paracelso (1929)

Conferencia de C. G. Jung

El extraño individuo Philippus Aureolus Bombast von Hohenheim, llamado Theophrastus Paracelsus, nació aquí en el año 1493, el 10 de noviembre. Su espíritu medieval, y sin embargo tan librepensador, no nos tomará a mal que, en cortés recuerdo a las costumbres de su tiempo, echemos para empezar un breve vistazo al Sol que apadrinó su nacimiento. Su Sol estaba bajo el signo del Escorpión, que según una antigua tradición es un buen signo para médicos, maestros en los venenos y en la curación. El dominante de Escorpión es el orgulloso y combativo Marte, que otorga al fuerte valor guerrero y al débil espíritu pendenciero y amargura. Y en verdad que la posterior vida de Paracelso no ha negado esta ingenuidad.

Si volvemos ahora la vista desde el cielo a la tierra de su nacimiento, veremos su casa paterna recostada en un profundo, solitario y umbrío valle, rodeado de rapantes y lúgubres montañas que bordearán en círculo las pantanosas colinas y valles de la melancólica Einsiedeln. En présaga cercanía se alzan las aun más elevadas cumbres de los Alpes, el poder de la tierra supera visiblemente la arbitrariedad del hombre y lo mantiene, amenazante, vivo en su concavidad y sometido a su voluntad. Aquí, donde da la naturaleza es más grande que el hombre, nadie escapa a ella; el frío del agua, la inmovilidad de la roca, la nubosidad y dureza de las raíces del bosque y lo escarpado de las pendientes forman dentro del alma del allí nacido algo que actúa de un modo inextirpablemente vivo y da al suizo testarudez, resistencia, lentitud y un orgullo natural que se ha interpretado ya de muchos modos, favorable o desfavorable, como independencia o como tozudez. (“Le suisse est caractérisé par un noble esprit de liberté, mais aussi par une certaine froideur peu agréable”, escribió un francés en una ocasión.)

Padre Sol y madre Tierra parecen haber sido más padres del carácter de Paracelso que su progenitor de sangre. Paracelso no era, por lo menos por parte del padre, un suizo, sino un suabo, un hijo de Wilhelm Bombast, descendiente ilegítimo de Georg Bombast von Hohenheim, Gran Maestre de los caballeros de San Juan de Jerusalén. Pero nacido en el distrito feudal de los Alpes, en el seno de una tierra poderosa que lo hizo suyo sin perjuicio de su sangre, según la ley de la “X de la disposición espacial”, Paracelso vino al mundo con el carácter de un suizo.

Su madre procedía de Einsiedeln, y desconocemos la influencia que tuvo sobre él. Su padre en cambio fue una naturaleza problemática. Había venido aquí como médico y se había asentado en la quebrada en que zorros y liebres se daban las buenas noches, en la ruta de los peregrinos. ¿Con qué derecho él, el hijo ilegítimo, llevaba el noble nombre de su padre? Se intuye la tragedia del ilegítimo: un hombre sombrío, solitario y desposeído, que se recluye en el aislamiento del valle boscoso con el resentimiento hacia su patria y que, sin embargo, con ansia inconfesada recibe de los peregrinos las noticias del mundo exterior al que no volverá. Llevaba la sangre de la vida de la nobleza y el ancho mundo, y allí permanecieron enterrados. Nada tiene un efecto mayor sobre el entorno psíquico de los hombres, especialmente de los niños, que la vida no vivida por los padres. De este padre podíamos esperar la mayor influencia antitética sobre el joven Paracelso.
En 1525 como médico famoso fue llamado a Basilea por el consejo; este último actuaba a todas luces en uno de esos históricos ataques de despreocupación que se repiten ocasionalmente a lo largo de los siglos, como demuestra la llamada al joven Nietzche. La llamada tenía un trasfondo algo penoso, ya que en aquella época Europa sufría una plaga de sífilis sin precedentes desatada después de la campaña de Nápoles. Paracelso ocupó el cargo de médico de la ciudad, pero no revistió la dignidad del cargo conforme al gusto ni de la universidad ni de un público elogioso. En primer lugar, escandalizó porque se dirigía a su auditorio en la lengua de los criados y las sirvientas, el alemán, y en última instancia porque en vez de llevar los ropajes del cargo se mostraba en las calles en guardapolvo de laboratorio. Para sus colegas era la bestia negra, y no dejaban títere con cabeza en lo referente a sus publicaciones médicas. Se le insultó llamándolo “toro loco” y “asno silvestre Einsiedeln”. Él devolvía tales y similares epítetos en un lenguaje escogidamente sucio, lo que no era en modo alguno un espectáculo edificante.

A los 38 años se produce en sus escritos un cambio característico: junto con los temas médicos, hacen su aparición los filosóficos. “Filosófica” no es en todo caso una denominación del todo correcta para su manifestación intelectual. Habría que calificarla más bien de “gnóstica”. Superada pues la mitad de la vida, se produce ese curioso cambio espiritual que bien podría calificarse de giro en la orientación espiritual de la vida. En pocas personas este cambio sutil aparece claramente como giro en la superficie. En la mayoría sucede, como todas las principales cosas de la vida, por debajo del umbral de la conciencia. En las mentes importantes este cambio se manifiesta como transformación del intelecto en una especie de espiritualidad especulativa o intuitiva, como vemos por ejemplo en Newton, Swedenborg y Nietzsche, por citar tres grandes nombres. En Paracelso el espacio que queda entre los opuestos no es tan grande, pero aun así es notable.

Con esto llegamos, tras toda la exterioridad e insuficiencia de la vida personal, al Paracelso hombre de espíritu, y con ello entramos en un mundo de ideas que al hombre de hoy, si no tiene conocimientos muy específicos sobre la situación intelectual de la baja Edad Media, tiene que parecerle enormemente oscuro e intrincado. Ante todo –a pesar de su aprecio por Lutero–, Paracelso murió como un buen católico, en la más asombrosa contradicción con su filosofía pagana. Sin duda se puede suponer que el catolicismo era para él simplemente un estilo de vida. Era un hecho tan obvio y sencillamente incomprensible para él que ni siquiera se convirtió en objeto de sus meditaciones; de lo contrario lo habría conducido a una peligrosa confrontación con la Iglesia y con su propio ánimo. Paracelso era, al parecer, una de esas personas que guardan su intelecto en un cajón y su ánimo en otro, de manera que pueden pensar alegremente con el intelecto en algo sin correr el riesgo de chocar con sus creencias sentimentales. Al fin y al cabo es un comprensible alivio que una mano no sepa lo que hace la otra. Es de una curiosidad ociosa querer saber qué habría ocurrido si ambas se hubieran encontrado. En aquel tiempo preferían no encontrarse; es una de las características de aquella extraña época, tan enigmática como la situación espiritual de un Alejandro vi y de todo el alto clero del Cinquecento. E igual que bajo los umbrales de la Iglesia reafloraba el sonriente paganismo del arte, tras el telón de la filosofía escolástica se animaba el antiguo paganismo del espíritu en un renacimiento del neoplatonismo y la filosofía natural.

El mundo de Paracelso, tanto en lo grande como en lo pequeño, consta de partículas animadas, de entia. Incluso las enfermedades son para él entia, así que hay un ens astrorum, veneni, naturale, spirituale y deale. En una carta al emperador explicaba la gran epidemia de peste del momento como el efecto de los súcubos producidos en los burdeles. El ens es asimismo un “ser espiritual”, de ahí que diga en el “Libro Paragranum”: “Las enfermedades no son cuerpo, por lo que hay que emplear espíritu contra espíritu”, con lo que Paracelso quiere decir que según la doctrina de la correspondencia a cada ens morbi le corresponde un arcanum de la naturaleza, por ejemplo una planta o un mineral, que sea un específico contra la enfermedad correspondiente. De ahí también que no diera designaciones clínicas o anatómicas a las enfermedades sino que las llamara por sus remedios específicos; así por ejemplo había enfermedades “tartáricas”, es decir, aquellas que se curaban con su correspondiente arcano, en este caso tártaro. Por eso tenía en mucha consideración la doctrina de las signaturas, que parece haber sido uno de los principios fundamentales de la medicina popular de la época (es decir, la de las comadronas, cirujanos militares, brujas, curanderos y verdugos). Según esta doctrina, por ejemplo, una planta cuyas hojas se asemejan a una mano es buena para las enfermedades de las manos, etcétera.

La enfermedad es para él “un crecimiento natural, algo espiritual, vivo, una semilla”. Bien podemos decir que para Paracelso la enfermedad era un acompañante necesario, un auténtico constituens de la vida humana, y no un odioso corpus alienum, como para nosotros. Por eso la enfermedad es afín a los arcanos existentes en la naturaleza y que la constituyen, que son tan necesarios para la naturaleza y pertenecientes a ella como las enfermedades al hombre. En lo que a esto se refiere, el más moderno de los médicos estrecharía la mano de Paracelso y le diría: “Desde luego yo no pienso del todo eso, pero sí algo bastante parecido”. Espléndido en su forma de pensar, considera que todo el mundo es una farmacia, y Dios el supremo farmacéutico.

En largos viajes, sin despreciar las fuentes más turbias, Paracelso agotó su experiencia, pragmático sin igual. E igual que atraía a sí sin prejuicios la materia originaria de la experiencia externa, extraía de las oscuridades primitivas de su alma las ideas filosóficas básicas de su obra. Sacó a la luz un paganismo antiquísimo, aparentando la peor superstición del pueblo más bajo. El espiritualismo cristiano se transformó en su estadio prehistórico, el animismo de los pueblos primitivos, y la formación escolástica de Paracelso extrajo de ello una filosofía que no se aproximaba a ningún modelo cristiano sino más bien al pensamiento de los enemigos más odiados de la Iglesia, los gnósticos. Como a todo innovador carente de prejuicios, que echa por la borda autoridad y tradición, también a él lo amenazó el retroceso a aquello que una vez había sido desechado, y con él el mortal y puramente destructivo estancamiento. Pero sin duda el hecho de que mientras su intelecto volaba hacia los anchos horizontes y se retrotraía al más remoto pasado su ánimo se aferraba a los bienes de la tradición, impidió la total realización del retroceso.

El nivel de conocimientos de su época y el grado de desarrollo de los mismos no le permitían ver al hombre fuera del conjunto de la naturaleza. Este punto culminante estaba reservado al siglo xix. La indisoluble e inconsciente vinculación de hombre y mundo no era para él una circunstancia absoluta con la que su espíritu empezara a combatir con las armas del empirismo científico. La moderna medicina, que ya no puede entender el espíritu como un mero apéndice del cuerpo y por ello comienza a tener más y más en cuenta el llamado “factor psíquico”, se vuelve a aproximar en cierto sentido a la concepción paracelsiana de la materia animada por el espíritu, con lo que toda la manifestación espiritual del propio Paracelso se nos presenta bajo una nueva luz. Igual que Paracelso fue antaño un pionero de la ciencia médica, hoy se está convirtiendo, parece ser, en símbolo de un cambio importante tanto de nuestra visión de la esencia de la enfermedad como de la esencia misma de lo vivo.

Paracelso como médico (1941)

Conferencia de C. G. Jung

Aunque uno se limite a describir al “médico” Paracelso, se tropieza con ese mismo “médico” en tantos niveles y tantas figuras diferentes que todo intento de exposición queda reducido a lamentable fragmento. Su fertilidad literaria ha contribuido poco a aclarar el infinitamente intrincado material de que se dispone, y menos aun (ha contribuido) el hecho de que la cuestión de la autenticidad de algunos escritos nada irrelevantes sea aún oscura, por no hablar de las innumerables contradicciones y una exuberante terminología arcana que lo convierte en uno de los mayores “tenebriones” de la época. En él todo se da en su escala máxima, se puede decir que todo en él es exagerado. Largos desiertos de desordenada palabrería se alternan con oasis de espíritu desbordante cuya luminosidad conmociona y cuya riqueza es tan grande que uno ya no se libra de la dolorosa sensación de que en alguna parte a uno se le ha pasado por alto lo principal.

Por una parte, Paracelso es tradicionalista; por otra, revolucionario. Es conservador con relación a las verdades básicas de la Iglesia, de la astrología y de la alquimia, pero escéptico y revoltoso contra las opiniones académicas de la medicina, en sentido tanto práctico como teórico. A esta última circunstancia debe en primer término su celebridad, porque personalmente me resulta difícil decir qué particulares descubrimientos médicos de naturaleza fundamental pueden ser atribuidos a Paracelso. La inclusión del arte quirúrgico en el ámbito de la medicina, que hoy en día nos parece importante, no significó para Paracelso la elaboración de una nueva ciencia sino más bien recoger las artes de bañeros y cirujanos militares junto con las de comadronas, brujas, hechiceros, astrólogos y alquimistas. Me parece que debería pedir perdón a mis lectores por la herética idea de que Paracelso sería hoy sin duda el abogado de todas esas artes que la medicina representada por las universidades excluye de la posibilidad de ser tomadas en serio, es decir, de la osteopatía, la magnetopatía, el diagnóstico ocular, las diversas monomanías alimenticias, los ensalmos, etcétera. Si imaginamos por un momento la situación emocional de nuestros profesores clínicos en una sesión de facultad en la que participaran también los profesores titulares de diagnóstico ocular, magnetopatía y Christian Science, comprenderemos los incómodos sentimientos experimentados en la facultad de Basilea cuando Paracelso quemaba los manuales clásicos de medicina, pronunciaba sus lecciones en alemán y, en vez de vestir la prestigiosa ropa talar del médico, se mostraba por las calles en indigno guardapolvo de laboratorio.

El estar equipado con unos conocimientos específicos forma parte de la función del médico. También Paracelso comparte esta opinión. Según parece, estudió en Ferrara y allí alcanzó el grado de doctor en Medicina. Allí se pertrechó también con los conocimientos de la entonces medicina clásica de un Hipócrates, un Galeno y un Avicena, tras haber recibido de su padre una cierta formación previa. 

PARACELSO
Párrafos de su obra “Textos esenciales”
De la libertad del hombre
“La sabiduría del hombre no está al servicio de nadie ni es sierva de nadie; no se ha privado de su libertad ni la ha dejado de la mano. Por eso el astro tiene que seguir al hombre y estar sometido a él, y no él al astro. Aunque sea hijo de Saturno y Saturno haya cubierto con su sombra su nacimiento, puede sustraerse a su influencia; puede superarla y convertirla en hijo del Sol.”
De las dos clases de entendimiento
“Un creyente debe ser sabio y un hombre ingenioso para saber qué es lo que cree. Cuando un inútil, un necio cree, su fe está muerta. Las obras, es decir, las obras de la naturaleza, sus signos y milagros, conducen primero hacia la fe. Y como la fe se apoya en las obras, los signos, los milagros, nos es propio filosofar como creyentes y no como paganos y declararnos cristianos. Pero hacemos una distinción en la fe, y estamos convencidos de que aquel que quiera creer tiene que saber también, porque sólo del conocimiento –precisamente porque uno sabe– surge la fe. Este conocimiento que viene de la filosofía y al que sigue la fe puede hacer a una persona tan feliz como infeliz; infeliz, aunque conozca todos los signos y milagros de Dios y crea en ellos, cuando por ejemplo el fruto de su trabajo no madura, sino muere. Porque quien mucho sabe debe dar mucho fruto, y si ése no es el caso puede ser tenido por un embustero y no por un filósofo. Porque primero viene el conocimiento, después el fruto; éste es el suelo sobre el que ha de asentarse el filósofo.”
Palabra y corazón
“Nuestro principio es la fe. Ha de estar encerrada en nuestros corazones como un tesoro en un altar que no se abre, y quedarse bien custodiada en ellos… y cuando viene uno que es pobre, hay que abrirlo y darle el don que ésta oculto en él: éste es el amor. Cuando hayamos sacado el amor que yace en este tesoro y caminemos por su senda en la tierra, podremos esperar también la tercera virtud: la esperanza en la eternidad. Pero para quien no sepa sacar el amor de ese tesoro, la esperanza será como paja seca.

El habla no escrita en la lengua, sino en el corazón. La lengua no es más que la herramienta con la que se habla. Quien es mudo lo es en su corazón y no en su lengua. Por eso lo que habla la lengua debe salir del corazón, porque en él yacen la verdad, la felicidad y el amor. Quien habla debe tomarlo de allí y debe hablar con el corazón, y entonces su sí será un sí y su no un no. Si dices sí, deberás mantenerte en ello aunque sea malo. Porque lo que hay en tu corazón se manifiesta así, y en ello se te podrá conocer. Según hables, así será tu corazón.”
Las dos luces del hombre
“Es la naturaleza la que enseña todas las cosas, y lo que no sabe lo recibe del Espíritu Santo, que la instruye a su vez. Porque el Espíritu Santo y la naturaleza son una sola cosa, es decir: todos los días brilla la naturaleza como una luz del Espíritu Santo y aprende de él, y así llega hasta los hombres, por así decirlo, durante el sueño.

Todo lo que forma parte de la luz de la naturaleza ha de ser aprendido de esta luz, salvo la imagen de Dios; ésta ha sido encomendada al espíritu, que ha sido dado al hombre por el Señor. Este espíritu le enseña cosas sobrenaturales para la eternidad y vuelve al señor tras la separación del espíritu de la materia para lo eterno.

Hay dos escuelas para el hombre. La escuela de la tierra habla de cosas terrenas y tiene su maestro de la naturaleza; es la naturaleza misma. Se enseña a sí misma, es decir, aquellas cosas que son suyas. Además está la otra escuela, la de arriba. Allí enseña aquel que es de arriba, aquel del que procedemos… Enseña en el ‘cuerpo renacido’ y no en el ‘antiguo’, y enseña al mismo hombre renacido la sabiduría celestial… De esa escuela proceden los apóstoles, los profetas y los eruditos de Dios, y sus obras y frutos son sus testigos.”
Del nacimiento del alma
“Es el alma la que carga con las penas y las alegrías del hombre. A ella se le han dado razón, previsión y sabiduría. Estas tres deben gobernar y dirigir el cuerpo para que el alma no cargue con un yugo demasiado pesado. Pero por encima de estas tres está el espíritu, a partir del cual gobierna a su vez la razón, como también la sabiduría y la previsión. De ahí se desprende el orden de la vida, y así todo brota de la luz del espíritu.

El asiento y sede del alma está en el corazón, en el centro del hombre; alimenta los espíritus que actúen en él y que saben de lo bueno y lo malo. Vive en el hombre en aquel punto en el que está la vida, contra la que combate la muerte… Pero si el amor a Dios ha de ser de todo corazón, debe salir del alma toda resistencia contra Dios, y lo que no es divino ha de marcharse, para que esté completamente limpia, sin mancha de todo lo demás, separada de todo lo demás, completamente limpia y pura en sí misma.

El nacimiento del alma ocurre así: cuando el niño es concebido en el vientre –es decir, nacido en su semilla–, en esta concepción carnal entra una palabra de Dios que da a la carne su alma. Así el alma –¡tomad buena nota de esto!– se convierte en centro del hombre en el que habitan tanto los buenos como los malos instintos. El cuerpo es la casa del alma, pero el alma es la casa de los buenos y los malos espíritus que habitan en el hombre. Un ejemplo: un rey está sentado en medio de su consejo y tiene muchos consejeros; los unos son buenos, los otros son malos. Así que se le aconseja lo bueno y lo malo. Pero estos consejeros están por así decirlo dentro de él mismo, son de su propio espíritu. Y así queda en sus manos la elección de sí hará lo que el uno o el otro aconsejan. En sus manos está la libertad de seguir a quien quiera. Así también el espíritu, que está sobre el alma, es como un rey en el hombre en medio del consejo del orden natural según el cual ha de actuar el hombre.”
Cada cual es el forjador de su suerte
“¿Qué es la felicidad sino mantener el orden a partir del conocimiento de la naturaleza? ¿Qué es la desgracia sino resistirse al orden de la naturaleza? Si la naturaleza sigue su curso recto, es una suerte, si sigue el torcido, es una desgracia… Quien camina por entre la luz no sufre desgracia. Quien camina entre las tinieblas tampoco sufre desgracia. Ambos tienen razón, mantiene el orden. Pero quien se sale, lo ha roto.”
Sobre la suerte y la desgracia
“El trabajo y la diligencia ahuyentan la desgracia; la falta de diligencia y trabajo la atraen… ¿Quién puede pues hablar de la rueda de la fortuna? Sube y baja. Quien sube se lo ha ganado, y lo mismo quien baja… Pero ¿cómo puede decir quien aterriza en lo más bajo de la rueda: ‘La desgracia me ha arrojado aquí’, cuando él mismo es culpable de ello?… En última instancia, sólo uno mismo tiene la responsabilidad y la culpa de a dónde lo lleva el destino, ya sea a la desgracia o a la suerte. Cuando uno se dedica a lo suyo, cuando sirve para algo, cuando sabe y dedica diligencia y trabajo a sus asuntos, sale adelante. ¡Pero a quien no le va así ni puede quejarse! Porque vale menos que el otro, y por eso sólo puede echarse la culpa a sí mismo y a nadie más.

¿Cómo puede el vago afirmar que no tiene suerte, cuando no hace nada más que sentarse junto a la estufa y creer que la suerte vendrá por el campo y no tiene más que esperarla? Si la suerte fuera un mensajero que recorre el país, se sentaría debajo de las puertas de las ciudades. Pero no hay mensajero alguno que se llame ‘suerte’, la suerte no es sino capacidad, conocimiento y habilidad. Éstas son las cosas que en la Tierra ayudan al hombre a conseguir lo que necesita. Pero quien no esté versado en ella no llegará a nada.

La fortuna es una rueda que el cielo mantiene en constante marcha con todos sus signos y estrellas, que en su marcha se cruzan, se persiguen, se adelantan y forman al hacerlo signos buenos y malos. Pero nosotros caminamos por la tierra, y corremos por ello en contra de esa rueda celestial. Y según cómo se encuentran estos dos círculos le sucede al hombre lo bueno o lo malo.

El sol nos alumbra a todos por igual con suerte. El verano viene para todos por igual con su suerte, y lo mismo el invierno y los vientos. Pero nosotros vemos de distinta manera al sol que nos alumbra por igual. Dios nos ha redimido, al uno como al otro; pero el uno no lo ve igual que el otro. Él nos ama a todos, sin fijarse en la persona; pero nosotros le mostramos desigual amor… Cuando un padre tiene diez hijos, todos lo heredan por igual, y el padre atiende al uno como al otro.

El que no conserva lo suyo no puede increpárselo a la suerte, sino sólo a sí mismo.”
Párrafos de su obra “Catequismo alquímico”
La naturaleza
“—¿Cuál es el principal objeto de estudio de un filósofo?

—Es la investigación de las operaciones de la naturaleza.

—¿Cuál es el fin o extremo último de la naturaleza?

—Dios, quien es también su principio o comienzo.

—¿De dónde se derivan todas las cosas?

—De la naturaleza, una e indivisible.

—¿En cuántas regiones se separa la naturaleza?

—En cuatro regiones relevantes: lo seco, lo húmedo, lo cálido y lo frío, que son las cuatro cualidades elementales, de las que se originan todas las cosas.

—¿Cómo se diferencia la naturaleza?

—En macho y hembra.

—¿Con qué podemos comparar a la naturaleza?

—Con Mercurio.

—Dad una definición concisa de la naturaleza.

—No es visible, aun cuando opera visiblemente; es simplemente un espíritu volátil completando su trabajo en el cuerpo y animado por el espíritu universal: el aliento divino, el fuego central y universal que vivifica todas las cosas que existen.”
Requisitos y método de la filosofía
“—¿Cuáles serían las cualidades que deben poseer los estudiosos de la naturaleza?

—Deberían ser como es la naturaleza. Es decir, sinceros, simples, pacientes y per​se​verantes.

—¿Qué cuestiones deberían atraer su atención, por consiguiente?

—Los filósofos deberían considerar muy cuidadosamente si sus designios están en armonía (harmonium) con la naturaleza de una forma posible y atendible; si pueden realizar por su propio poder cualquier cosa que es usualmente realizada por el poder de la naturaleza, ya que ellos deben imitarla en cada uno de los detalles.

—¿Qué método debe seguirse para producir algo que deberá ser desarrollado a un grado superior que aquel al que la naturaleza misma lo desarrolló?

—La manera de (desarrollar) este mejoramiento debe ser estudiada, y esto es operado invariablemente por medios de una naturaleza similar. Por ejemplo, si se desea desarrollar la virtud intrínseca de un metal, dada su condición natural el químico se debe proveer de una naturaleza metálica y debe ser capaz de discriminar entre las diferenciaciones masculinas y femeninas.”
La materia
“—¿Dónde debe ser encontrada nuestra materia?

—Se puede encontrar en todas partes, pero debe ser especialmente buscada en la naturaleza metálica, donde es más fácil de extraer que en otra parte.

—¿Qué clase debe ser preferida antes que otras?

—La más madura, la más apropiada y la más fácil; pero cuidar por sobre todas las cosas que la esencia metálica esté presente, no sólo potencialmente sino también actualmente, y que haya por sobre todo un esplendor metálico.

—¿Está todo contenido en este punto?

—Sí, pero la naturaleza, al mismo tiempo, debe ser asistida de modo que el trabajo pueda ser perfeccionado y llevado a su fin, y esto por medios que son familiares a los más altos grados del experimento.

—¿Es esta materia excesivamente preciosa?

—Es vil, y originalmente sin ninguna elegancia natural; nadie diga de ella que es vendible, porque sólo es útil en nuestro trabajo.

—¿Qué es lo que contiene nuestra materia?

—Contiene sal, sulfuro y mercurio.

—¿Qué operación es más importante realizar?

—La sucesiva extracción de la sal, el sulfuro y el mercurio.

—¿Cómo es hecho esto?

—Por la mera y perfecta sublimación.

—¿Qué es extraído en primer lugar?

—Mercurio en la forma de un humo blanco.

—¿Qué sigue?

—Agua ígnea, o sulfuro.

—¿Qué más?

—La disolución de la sal purificada, en primer lugar volatilizando aquello que es fijo y luego fijando aquello que es volátil en una tierra preciosa que es el vaso de los filósofos, y es totalmente perfecta.”
Palabras rituales
“—¿Cundo debe el filósofo comenzar su empresa?
—En el momento del amanecer, pues su energía no debe nunca atemperarse.
—¿Cuándo debe descansar?
—Cuando el trabajo ha llegado a la perfección.
—¿A qué hora está el fin de la obra?
—Al mediodía, es decir, en el momento cuando el sol está en su total poder, y el hijo de la estrella de la mañana en su más brillante esplendor.
—¿Cuál es la contraseña del magnesio?
—Vos sabéis bien cuándo debo yo debo o debería responder: reservo mi respuesta.
—Dadme el saludo de los filósofos.
—Comience, yo le responderé.
—¿Sois un aprendiz de filósofo?
—Mis amigos, y el sabio, me conocen.
—¿Cuál es la edad del filósofo?
—Desde el momento de sus investigaciones hasta el de sus descubrimientos, el filósofo no tiene edad.”
Párrafos de su obra “Libro de las entidades”
Acerca del principio M (capítulo del “Tratado del ente astrorum”)
“El fin de estas reflexiones no es otro que hacernos comprender con mayor claridad nuestras proposiciones y enseñanzas. Debéis admitir, pues, la entidad astral como aquella cosa indefinida e invisible que mantiene y conserva nuestra vida, así como la de todas las cosas del universo dotadas de sentimiento y que proviene (profluit) de los astros.

Explicaremos esto con un ejemplo: el fuego necesita un combustible para arder, pongamos por caso la madera, sin la cual no puede existir. Y recordad esto bien, pues por más que sea un ejemplo grosero, entiendo que resultará suficiente y hasta mejor para vosotros: el cuerpo es la madera y la vida su fuego. Es decir, que la vida ‘vive’ del cuerpo. 

En compensación a esto resulta necesario que el cuerpo posea algo que impida su consumición por la vida y que tienda a conservarlo (perduret) en su propia sustancia. Este ‘algo’, que emana de los astros o del firmamento, es justamente la ‘entidad’ de que os hemos venido hablando.

Vosotros decís con mucha verdad que si no existiese el aire todas las cosas caerían al suelo; y que perecerían por asfixia todas las que tuvieran vida propia. Debo decir a esto que existe aun algo que sostiene el cuerpo y que el mismo cuerpo alimenta, cuya pérdida no es menos soportable que la pérdida del aire mismo.

A este principio que hace vivir el firmamento, que conserva y calienta (fovetur) el aire y sin el cual se disolvería la atmósfera y perecerían los astros, lo llamamos M.

Nada existe en efecto más importante ni más digno de ser tenido en cuenta por el médico. Por otra parte, ese ‘principio’ no está en el firmamento, no emana de los cuerpos celestes ni es proyectado por ellos hacia nosotros, ¡pobres mortales!, siendo mucho más y distinto de todo esto junto.

Sea como fuere, tened por cierto que dicho ‘principio’ conserva todas las criaturas del cielo y de la tierra, viviendo de él y en él todos los elementos.

Recibid cuanto acabo de deciros como una opinión justa, que podéis referir en todo cuanto concierne al primer ser de la creación y de todo cuanto expliquemos a propósito de M en el presente discurso.”
De cómo la entidad astral sirve de vehículo a los contagios de las enfermedades
“La entidad de los astros se comprende de la siguiente manera: todos los astros, lo mismo que los hombres, poseen una serie de propiedades y de naturalezas y encierran en sí mismos la posibilidad de hacerse mejores, peores, más dulces, más ácidos o más amargos. Cuando persisten en estado de equilibrio no emanan ninguna clase de maldad o perjuicio, pero cuando caen en depravación se transforman inmediatamente, dando curso a sus propiedades malignas.

Recordemos que la entidad astral rodea verdaderamente (ambire) el orden universal, del mismo modo que la cáscara circunscribe al huevo. El aire penetra primero a través de la cáscara, calando luego hasta el centro del mundo. Debéis considerar, pues, nuevamente, que ciertos astros son venenosos y que emponzoñan el aire por contagio, a lo que sigue que los mismos males aparecerán y se propagarán hasta el último lugar que haya alcanzado el aire libre venenoso, es decir, el maleficio del astro. Sin embargo ese poder maléfico no alcanza a la totalidad del aire del mundo sino solamente a una parte, mayor o menor según la importancia de su fuerza.

Lo mismo ocurre con las influencias favorables.

Resumiremos pues diciendo que la naturaleza de la entidad astral (ens astrale) se compone de olor, de la respiración o vapor y del sudor de las estrellas mezclado con el aire. De ahí provienen el frío, el calor, la sequedad y las demás propiedades de este tipo. Deduciéndose de este modo que los astros no pueden ejercer influencia alguna por sí mismos (nihil inclinare), si bien su emanación (halitus) pueda contaminar a M y de esta manera, por su intermedio, alcanzar a afligirnos o envenenarnos. Nuestros cuerpos, pues, pueden disponerse al bien o al mal según el comportamiento que nos ofrezca la entidad astral. Cuando el temperamento del hombre, según su sangre natural, sea opuesto (adversatur) al hálito astral, sobrevendrá la enfermedad, no sufriendo inconveniente alguno en caso contrario o bien cuando posea un temperamento fuerte y noble, cuya sangre generosa le basta para protegerse y vencer todo maleficio o cuando finalmente haya tomado una medicina que lo capacite para resistir los vapores venenosos de los seres superiores.

De lo que se concluye que todas las cosas de la creación son contrarias al hombre y viceversa.”
Sobre la naturaleza y función del alquimista
“Sabed que Dios al formar las sustancias de cada criatura las ha provisto de todo cuanto hubieran menester (et quce ad hauc requiruntur), no para que usen de ello sin discernimiento sino para que puedan subvenir debidamente sus necesidades: todas esas cosas están unidas al veneno, y el conocimiento de lo que acabamos de expresar os será de gran utilidad para el estudio del alquimista, quien, desde el fondo de cada criatura y valido de sus artes químicas, separa los venenos de las demás sustancias no venenosas que forman su materia.

El alquimista, pues, se ocupa de separar lo malo de lo bueno, que transforma en tintura para así distinguirlo mejor. De ese modo tiñe el cuerpo dotado de vida y ordena y dispone todo lo sometido a la naturaleza, a la que tiñe y trasforma en sangre y en carne.

El alquimista habita en el ventrículo, donde actúa a discreción (in instrumento suo) y lleva a cabo sus cocciones (ubi coquit).

Cuando el hombre come carne ingiere en ella misma una parte nutritiva y saludable y otra parte venenosa. La confusión y el peligro están en que en el momento de comerlas las dos partes parecen buenas y puras. Sin embargo, mientras debajo de lo bueno se halla el veneno escondido, debajo de lo malo no existe nunca nada bueno. Por eso, antes de que la carne pase al vientre el alquimista se lanza sobre ella y lleva a cabo la separación. Lo que no ha de contribuir a la salud del cuerpo, lo deposita en lugares especiales en espera de poder devolverlo al exterior, en tanto que lo bueno queda encerrado justamente allí donde convenga y deba encontrarse: tal es lo ordenado por Dios.

Con ello el cuerpo se preserva de la muerte a que podría conducirlo la absorción del veneno, lo que el alquimista previene sin la menor intervención de la persona misma. Por todo lo cual puede decirse que la virtud y el poder del alquimista se encuentran en el hombre.”
Correlación de los planetas con las partes de la entidad natural (capítulo del “Tratado del ens naturale”)
“El corazón es el sol del cuerpo. Y así como el sol influye por sí mismo sobre la tierra, así el corazón lo hace sobre el cuerpo.

Por eso, aunque el sol no se manifieste esplendorosamente puede el cuerpo aparecer de este modo, debido justamente al corazón. De la misma manera resultan equivalentes la luna y el cerebro, aunque en este caso las semejanzas e influencias corresponden a la esfera espiritual y no a la sustancia, lo cual explica el gran número de accidentes que afligen al cerebro.

El bazo realiza su movimiento de manera semejante a Saturno y cumple su curso tantas veces como el planeta va de su creación a su predestinación. A su vez la bilis corresponde a Marte, aunque no de manera absoluta sustancial. Vemos que todo el firmamento posee su modo y sustancia propios, en perfecta relación con el sujeto corporal al que aparece destinado.

De lo que resulta que la bilis es tan independiente (se habed) en su sustancia como Marte en su espíritu.
La naturaleza y la exaltación de Venus se encuentran en los riñones, en el grado y predestinación que corresponden al planeta o a las entrañas. Ahora bien, como que la operación que realiza Venus está conducida hacia los frutos de la tierra que deben engendrarse, resulta así que la potencia de los riñones se concentra en el fruto humano, con lo cual Venus no llegará nunca a consumir al cuerpo.

Es natural que los riñones realicen esta función y en verdad que ningún otro órgano podría cumplirla mejor. Así, cuando Venus, por ejemplo, recibe de la gran entidad la potencia de la concepción, los riñones sacan su fuerza del sentimiento (sensus) y de la voluntad del hombre.

Mercurio es el planeta correlativo de los pulmones. Uno y otros son muy poderosos en sus firmamentos respectivos, pero conservan entre sí una gran independencia.

Júpiter corresponde al hígado con gran semejanza y de la misma manera que nada puede subsistir en el cuerpo cuando falta el hígado, ninguna tempestad puede desencadenarse tampoco en presencia de Júpiter. De esta manera resultan animados ambos del mismo movimiento, produciendo igual efecto y existiendo cada uno en su firmamento propio con pleno dominio y entidad.”
Sobre la disposición de los cuatro elementos
“Al terminar el capítulo anterior dejábamos establecido cómo cada miembro asegura su nutrición y conservación por medio de siete vidas, bajo la protección de un planeta particular en cada caso. Quiere ello decir que todo lo que toma su vida del hígado, por ejemplo, queda sometido al hígado, así como al corazón lo que se origina en dicha víscera y lo mismo sucesivamente para todas las demás.

Observad hora los elementos del cuerpo y notad que no ha de inmutarnos que nuestro estilo y doctrina sean diferentes de los preferidos por vosotros y que trasuntan vuestros escritos.

Todos los elementos del cuerpo dominan en la entidad natural: así, ciertas enfermedades nacen efectivamente de las estrellas, tales otras provienen de las cualidades, éstas se originan en los humores, aquéllas resultan de las complexiones o temperamentos… etcétera.

Sin embargo, a fin de que la comprendáis bien, vamos a examinar a fondo la naturaleza de los elementos del cuerpo.

El fuego se origina en el séptimo movimiento, ya que el movimiento que poseen los elementos expulsa de ellos el calor. El fuego de los elementos es invisible en el cuerpo y no se revela más que a través de las heridas o contusiones (ictus). En tales casos las chispas salen por las lesiones (doctis patent), especialmente cuando se encuentran cerca de los ojos pues es sabido que allí las chispas se disimulan muy difícilmente.

El fuego pues está escondido en el cuerpo y lo mismo que el del mundo en general, estamos incapacitados para poseerlo, a menos que lo hagamos surgir por la fuerza (excutiatur). El agua a su vez inunda el cuerpo entero, venas, partes nerviosas, huesos, carne y miembros. Los miembros en particular están rodeados y sumergidos (perfusum) exactamente como los árboles en la tierra.

En cuanto al aire, su presencia en el cuerpo obedece a los vientos que crea el movimiento continuo de los miembros, cuyos vientos, al igual que los que surgen (exoriuntur) en el mundo, existen en número de cuatro. Finalmente, la tierra es aquello para lo cual han sido producidos los alimentos.

De esta manera encontramos los cuatro elementos en el hombre, con las mismas predestinaciones que poseen en el mundo.

Sobre esto pensamos sin embargo que el creador debió formar a la criatura libre inicialmente de los cuatro elementos, por cuanto los mismos no se han originado (oriuntur) tampoco en los otros miembros. Lo cual está demostrado en los libros que tratan de la primera criatura (de creato primo).”
Semiología general de la entidad natural
“A todo lo que acabamos de decir debéis agregar cuanto se refiere al movimiento del cuerpo, entendiendo que existen en él cuatro movimientos, que son: el firmamento, los elementos, las complexiones y los humores; a los que se asignan y en los que se originan todas las enfermedades. Según la entidad natural, todas las enfermedades están distribuidas en cuatro géneros: el género de las estrellas, de donde emanan las enfermedades crónicas; el de los elementos, que da las afecciones agudas; el de las complexiones, de donde resultan las enfermedades naturales; y el de los humores, de donde provienen las eruptivas (tingentes) y las que provocan manchas. De esta manera debéis disponeros a considerar las enfermedades de la entidad natural.

En cuanto a los nombres por los que deben ser designados los diversos géneros y especies de dolencias, no vamos a ocuparnos de ellos ahora, dejándolos para el libro en que trataremos de los orígenes de las enfermedades.

Para terminar, os diremos que a pesar de que hayamos dedicado once capítulos a la entidad natural, no debéis olvidar que el cuerpo no llega a ser atacado por ella más que cuando las demás entidades lo permiten.

En el ejercicio de vuestra práctica encontraréis los fundamentos más sólidos para el tratamiento de gran número de enfermedades. Tened por cierto que lo que faltare podrá ser perfectamente interpretado por vuestra experiencia.”
CRONOLOGÍA
1492
Wilheim Bombast von Hohenheim (padre de Paracelso), domiciliado en Einsiedeln, contrae matrimonio con una mujer cuya familia (Gratzer, Ochaner o Wesener) es súbdita del monasterio de Einsiedeln.
1493
(Probablemente a finales de año o principios de 1494) Nace, no lejos del Puente del Diablo de Einsiedeln, Theophrast (Philipp) Bombast von Hohenheim.
1499
Al estallar la llamada guerra suaba, la familia abandona Suiza por algún tiempo.
1502
Wilheim Bombast von Hohenhiel se instala con su hijo en la ciudad austríaca de Villach, consiguiendo allí un puesto como médico de la ciudad. En Carinda Theophrast recibe su formación básica, entre otros lugares en escuelas de monasterios y laboratorios de acerías o minas.
1509
Como estudiante itinerante, Theophrast abandona Villach y Canntia para estudiar en distintas universidades, empezando probablemente por la Facultad de Artes de la Universidad de Viena, para continuar en Bolonia.
1513
Tras una estancia (1512) en Villach junto a su padre, prosigue sus estudios de medicina en Ferrara.
1515
Promoción a doctor en Medicina (“doctor de las dos medicinas”) en Ferrara. En torno a 1516-1524 comienza una época de incansable peregrinación. Paracelso, que todavía se hace llamar por su nombre de pila, Theophrastus, recorre varios países de Europa y toma parte como cirujano en distintas guerras. Al mismo tiempo amplía sus conocimientos médicos y alquímico-farmacológicos. Es la época en que está empezando la Reforma en Alemania; estalla la Guerra Campesina. Como estaciones de estos años de peregrinación pueden mencionarse.
1516
Venecia, Bolonia, Florencia, Siena y Roma.
1517
Capua, Nápoles, Salerno, Sicilia, Génova, Marsella, Montpellier.
1518
Barcelona, Granada, Córdoba, Sevilla, Lisboa, Santiago de Compostela, León, Salamanca, Valladolid, Zaragoza, Toulouse, París.
1519
Viajes por la Europa noroccidental; entre otras cosas participación como médico militar en las guerras de Flandes.
1520
Participación en la campaña danesa contra Suecia; otras peregrinaciones por la Europa oriental.
1521
Viajes por Lituania, Polonia, Hungría y parte de los Balcanes.
1522-1523 Por Croacia, Venecia y probablemente hasta Grecia, y de allí a través de Macedonia, Dalmacia e Istria. 
1524
Retorno a Villach, breve estancia en Salzburgo, que Paracelso tiene que abandonar por supuestas simpatías por los campesinos insurgentes. Primeros escritos: Once tratados, Volumen Paramirum. Por el camino trata al margrave Philipp i de Badén.
1525
Tras la apresurada salida de Salzburgo, Paracelso se encamina a Alemania. Breves estancias en Ingolstadt, Ulm, Tübingen, Rottweil, Freiburg in Bresgau y el monasterio de Hirsau, en la Selva Negra.
1526
Sigue viaje a Estrasburgo, donde a finales de año adquiere la ciudadanía y es admitido en los gremios.
1527
Traslado a Basilea. El tratamiento con éxito del impresor y editor Johannes Froben, persona de gran prestigio en los círculos humanistas, y las consultas que le hace Erasmo de Rotterdam, le facilitan el reconocimiento como médico de la ciudad; al mismo tiempo obtiene el derecho de impartir clases (venia fegendi) en la Universidad de Basilea. Aprovecha la ocasión para exponer en público sus concepciones médicas, revolucionarias para la época… ¡y en alemán!

El 24 de junio quema un manual de medicina escolástica; a esto se añaden las hostilidades de sus colegas, que lo fuerzan a abandonar su actividad.
1528
Fuga de Basilea para rehuir la cárcel tras un proceso legal. El viaje lo lleva, a través de Mühihausen y Ensisheim, hasta Colmar, y de allí a Essingen. Se ocupa de la enfermedad del momento, la sífilis; cuestiones teológicas.
1529
Estancias en Essingen y Nüremberg. Aquí se imprimen sus escritos sobre la sífilis y se escribe también el Libro del hospital, pero por razones de competencia los influyentes Fugger impiden la impresión de nuevos textos. En un escrito político-astrológico aparece por vez primera el pseudónimo “Paracelso”, que Theophrast von Hohenheim usará en el futuro. Los médicos de la ciudad y la Universidad de Leipzig toman partido contra él. 
1530
Las experiencias de Nüremberg fuerzan a Paracelso a seguir viajando, hacia el sur hasta Regensburg pasando por Beratzhausen an der Laber, hacia el oeste hasta Nordimgen, y después hasta Saint Gallen.
1531
Por el camino y en Saint Gallen escribe otros escritos (entre ellos Paragranum, Opus Paramirum, De las enfermedades invisibles) que tienen importancia para la historia de la psiquiatría y la psicopatología, además de esbozos teológicos, como una interpretación del salterio de David.
1532-1533 Sigue el recorrido por los valles alpinos. En sus consideraciones teológicas, Paracelso se ocupa sobre todo de cuestiones que giran en torno a la esencia de la verdadera Iglesia (más allá de las confesiones existentes). Actúa temporalmente como predicador laico y se dedica a las enfermedades profesionales de los mineros.
1534
Itinerarios por el Tirol y el Vorariberg, además de hacia Innsbruck y Sterzing am Brenner. Textos: De la silicosis, Fascículo sobre la peste. Paracelso trabaja como médico dedicado a la peste.

8 de setiembre; muere en Villach su padre, Wilheim von Hohenheim.
1535
A través del valle de Veitlin hasta Saint Montz y Bad Pfaffers, después nuevamente hacia el Norte hasta el lago de Constanza y el Allgau, donde Paracelso se detiene primero en Kempten y luego en Memmmgen. Redacta un escrito sobre el poder curativo de las fuentes termales.
1536
De Memmmingen a Augsburgo, pasando por Mindelheim y Ulm; en Augsburgo, publicación de la Gran cirugía; después sigue hasta Munich.
1537
Desde Munich viaja a Eferding, en la Alta Austria, y de allí a Kronau, Moravia; Pliilosophia sagax, Astronomía magna, trabajo en los Escritos corintios.
1538
De Moravia a Viena. Supuestamente fue recibido en audiencia dos veces por el rey Fernando i. Desde mayo pasa temporadas en Villach; de allí vuelve a desplazarse a Klagenfürt, donde celebran reunión los Estados Generales Carintios. Paracelso les dedica su trilogía, consistente en Defensiones scphm, Labyrinthns mediconim errantinm y el Libro de las enfermedades tartáricas. 


La esperada o por lo menos contemplada contraprestación del permiso de impresión para estos manuscritos sólo sería concedida cuatro siglos después (1955) por el gobierno regional carintio (cfr. la edición de Kurt Goldammer, ver bibliografía).
1540
Paracelso lleva unos dos años en Carintia, donde trabaja como médico y como escritor médico o teológico. Ya mal de salud, es llamado a Salzburgo por el príncipe arzobispo; parte hacia allí.

21 de setiembre: en una casa de la Kaigasse de Saizburgo, el moribundo Paracelso redacta su testamento, en el que deja la mayor parte de sus pocas pertenencias a los pobres.

24 de setiembre: Paracelso muere en Saizburgo, con sólo 48 años. Es enterrado en el cementerio para pobres de San Sebastián.


Su tumba se encuentra hoy en el atrio de la iglesia de San Sebastián de Salzburgo.
1553-1589 Aparte de los 16 escritos publicados durante su vida, aparecen tratados aislados de Paracelso editados por sus discípulos y partidarios. Entre ellos se encuentran Michael Toxites, Adam von Bodenstein, Gerhard Dom (Domeus) y Theodor Birckmann.
1589-1591 Se publica en Basilea la primera edición de obras completas en diez tomos, a cargo del médico Johannes Huser, realizada por encargo del arzobispo de Colonia.
1922-1933 Theophrast von Hohenheim, llamado Paracelso: Obras completas, editadas por Kart Sudhoff y Wilheim Matthlessen (I-XIV), aparece en Munich y Berlín.

1955-ss Obras completas, segunda parte: Escritos teológicos y filosóficos, editadas por Kurt Goldammer (unos catorce tomos), se unen a las anteriores y completan la herencia literaria de Paracelso.
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Sección I
Tomo I: Escritos más tempranos, redactados en torno al año 1520
· Once tratados sobre el origen, las causas, los síntomas y la cura de distintas enfermedades (hidropesía, tisis, ceguera a los colores, cólico, apoplejía, sordera, lombrices, diarrea, podagra, epilepsia, espasmos fríos). Esbozos y trabajos.

· Fragmentos del libro “De los cinco entia”, llamado “Volumen medicinae Paramirum de medica industria” (Paramirum primum).

· Libro de la concepción de las cosas sensibles en la razón (De la concepción del hombre, De las propiedades del hombre).

· Un opúsculo (filosofía), de generatione hominis.

· Dos trabajos tempranos sobre la podagra junto con fragmentos.

· Liber de podagricis et suis speciebus et morbis annexis (tres libros).

· De las enfermedades podágricas y las que dependen de ellas (dos libros).

· Otros fragmentos dispersos sobre la podagra.
Tomo II: Escritos tempranos sobre farmacología (medicamentos y fuentes curativas), sobre la fundamentación de la doctrina tartárica en la patología, junto con los libros VI, VII y IX de la medicina, sobre enfermedades y contracciones tartáricas psíquicas. Escrito en 1525 y 1526 en el suroeste de Alemania
· “Herbarius”, de la acción curativa del eléboro, la persicaria, la sal, el cardo angélico, los corales y los imanes.

· “De las cosas naturales”, el primer libro. De la trementina, el eléboro negro y blanco, la pimienta de agua, la sal, la hierba de san Juan, el imán, el azufre, el vitriolo y el arsénico (tártaro).

· Otro trabajo sobre la trementina, junto con un tratado sobre la miel.

· Fragmentos sobre las virtutes herbarum y fuerza curativa de otras cosas naturales.

· De los baños naturales (termas). Fragmentos de aguas termales.

· De las aguas naturales, libros III-V.

· Un fragmento, “Del vino”, y un opúsculo, “De lithiasi”, ambos incompletos. Datos más antiguos sobre la doctrina del tártaro.

· Los libros VI, VII y IX de la medicina.

· El sexto libro de la medicina, de las enfermedades tartáricas o mal de piedra y su curación. El séptimo libro de la medicina, de las enfermedades que arrebatan la razón, de morbis amentium. El noveno libro de la medicina, de las causas y curas de las contracturas y parálisis.
Tomo III: Tres principios, spiritus vitae, minerales, cementos, gradaciones, archidoxis y afines. Vita longa, praeparationes, carta a Erasmo, maceraciones, tipos de enfermedad, etcétera. Del año 1526 y principios de 1527
· De los tres primeros principiis.

· De viribus membrorum, seis libros, incompleto.

· Libro De mineralibus.

· De transmutationibus metallorum, sólo los libros 9° y 10°. De Cementis y De gradationibus.

· Nueve libros archidoxis.

· Los dos libros De renovatione et restauratione y de la larga vida. De Vita longa, libri quinquae.

· Fragmentos originales en alemán.

· Liber praeparationum (De Praeparationibus). Fragmento.

· Proceso e índole del spiritus vitrioli.

· Libellus de xylohebeno (guayaco). De ruptura compendium. De mumia libellus.

· Carta de Hohenheim a Erasmo de Rotterdam. Scholia et observationes in Poëmata Macri.

· Cuadros sinópticos agrupados de forma tabulada de los tipos generales de enfermedad (theoricae figurae universalium morborum).

· Textos fragmentarios sobre anatomía y fisiología.
Tomo IV: De gradibus, de las apostemas, úlceras, heridas abiertas, etcétera, de las sangrías, Modus pharmacandi, comentario a los aforismos. De urinis. Lecciones del verano de 1527 en Basilea
· Intimatio, Basilea, 5 de junio de 1527, el “Programa de Basilea”.

· De Gradibus et Compositionibus Receptorum et Naturalium Libri VII. Carta adjunta a Clauser, 10 de noviembre de 1527. Studiosorum Tigurinorurn coetui, 11 de noviembre de 1527. Nota autobiográfica y esbozos para “De gradibus”. Copias y notas de la lección De gradibus.

· Dos memoriales al concejo de la ciudad de Basilea, verano de 1527.

· Dos copias de oyentes de la lección sobre enfermedades quirúrgicas; de apostemas, úlceras, heridas abiertas, sirones y otros tumores, verano de 1527.

· De la sangría. De la purgación. De la escarificación.

· De modo pharmacandi: Primer libro. Trabajos fragmentarios para los libros 1º a 3º del Modus pharmacandi. De stercore.

· Comentarios alemanes a los aforismos de Hipócrates. Explicación profunda de los seis primeros aforismos Secundae sectionis. Alia explicado primi aphorismi. Fragmentum super aphorismorum libri quarti particulam quartam.

· De urinarum ac pulsuum judiciis libellus. De pulsibus. De physionomia medica (lección de la canícula de 1527). De otros cuadernos académicos para la lección de Basilea sobre el examen de la orina, agosto de 1527.

· Texto alemán sobre la doctrina de la orina, pero de forma fragmentaria conforme al autógrafo.
Tomo V: Lecciones de invierno en Basilea, 1527-1528, sobre enfermedades tartáricas, sobre patología y terapia especial (párrafos), sobre heridas y tratamiento de las mismas, esbozos para una cirugía polémica
· Copia de la lección sobre enfermedades tartáricas (dos libros). Esbozos autobiográficos para los libros sobre el tártaro. Otras copias de alumnos de la lección sobre el tártaro.

· Copias de la lección “De icteritiis liber unus”.

· Copia del cuaderno académico “Los párrafos, 14 libros”, de patología y terapia especial.

· Trabajos de puño y letra de Hohenheim para el Libri Paragraphorum. Otras copias académicas de los libros de los párrafos.

· Dos cuadernos académicos de las lecciones sobre heridas y tratamiento de las mismas.

· “Antimedicus”, elaboración fragmentaria y esbozos de un libro polémico de medicina.

· De ulceribus, dos esbozos sobre la doctrina de las ulceraciones (sobre la lepra y atines), autógrafo.
Tomo VI: Escritos del año 1528. Colmar, Alsacia
· Dos cartas de Hohenheim desde Colmar a Bonifazius Amerbach, en Basilea.

· Tres libros de cirugía, Bertheonei 1528. Esbozos, notas y elaboraciones de puño y letra de Hohenheim para Bertheonea.

· De todas las heridas abiertas, tal como la naturaleza las da a luz, siete libros (De ulceribus). Trabajos preliminares y fragmentos para los libros “De todas las heridas abiertas”.

· De la viruela, la parálisis, las ronchas, las llagas y los chancros de los franceses y similares, conteniendo diez bellos libros (Nueve libros de la química y curación de los franceses).
· Tomo VII: Escritos de Nüremberg sobre la sífilis y otros escritos de Nüremberg del año 1529
· De la curación a fondo con madera de guayaco.

· Tres libros del mal francés.

· Del origen y procedencia del mal francés, junto con los ocho libros de recetas para su curación.
· Libro del hospital (primera parte).

· Esbozos y trabajos provisionales sobre la sífilis.

· Escritos político-astrológicos del año 1529 y principios de 1530.

a.
Práctica hecha sobre Europa, a comenzar en el próximo año 1530 y hasta el siguiente 1534.

b.
Pronosticatio del año actual referente a una confederación, que otros astrónomos y practicantes han dejado de lado y pasado por alto este año (principios de 1530).

c.
Interpretación de algunos personajes de la primera y la tercera partes dejo. Liechtenberg.

Tomo VIII: Escritos del año 1530, redactados en el Alto Palatinado, Regensburg, Baviera y Suabia
· Carta a un médico de Nüremberg.

· Paragranum. Prólogo y dos primeros libros. Esbozos y una versión en el Paragranum de Berazhausen, anotaciones para las partes 1 y 3.

· Epístola al concejo de la ciudad de Nüremberg de 1 de marzo de 1530.

· Libro Paragranum. Última versión en cuatro libros.

· De eclipsi solis, Regensburg, 29 de marzo de 1530 –esbozo al respecto–. Más sobre práctica hecha sobre Europa a cuatro años.

· Dos fragmentos de un opúsculo de Mercurio. Amber, julio de 1530.

· De los días enfermizos (de Caducis, Epilepsia), cuatro párrafos. Primera versión. Algunos conceptos al respecto.

· De los días enfermizos de la mujer (histeria). Primera versión, nueve párrafos.

· Dos libros de la pestilencia y sus contratiempos. Nördlingen 1529 o 1530.
Tomo IX: Paramiriano y otros escritos de los años 1531-1536, en Suiza y el Tirol
· Los tres (cuatro) libros del Opus paramirum. Esbozos para los cuatro libros del Opus paramirum.

· Los libros de las enfermedades invisibles. Elaboración provisional de los inminentes esbozos de los cinco libros de las enfermedades invisibles.

· Escritos sobre cometas, terremotos, arco iris, signos celestes. Interpretación del cometa del año 1531; interpretación del terremoto de 1531; interpretación del arco iris de 1531; interpretación del cometa y virgultae de 1532; esbozos para los escritos sobre cometas de 1531 y 1532; de los signos maravillosos y sobrenaturales contemplados en el cielo, las nubes y el aire en cuatro años consecutivos, 1534.

· Práctica Teutsch para el año 1535.

· Tres libros de la silicosis y otras enfermedades de los mineros. Fragmentos y esbozos para los tres libros de las enfermedades de los mineros.

· Opúsculo de la peste a la ciudad de Sterzingen. Otros trabajos, la mayor parte de ellos fragmentarios, sobre la peste bubónica (De peste libri tres cum aditionibus; un prólogo; Liber de epidemiis; notas dispersas sobre la peste; un trabajo fragmentario de mayor tamaño, de época anterior).

· De las virtudes, fuerzas y efecto, origen y procedencia, régimen y orden de los baños de Pfaffers.

· Consilium para el abad Johann Jakob Russinger, Pfaffers.
Tomo X: Gran cirugía y otros escritos del año 1536, en Suabia y Baviera
· Consejo médico para Adam Reissner, Mindelheim.

· Primer libro de la Gran cirugía. El texto del último pliego de la edición de Ulm. Segundo libro de la Gran cirugía. Supuesto tercer libro de la Gran cirugía.

· Textos provisionales y trabajos para la Gran cirugía, junto con anexos quirúrgicos. Esbozo de la dedicatoria de un libro sobre el mal francés. Notas dispersas sobre cirugía. Tres libros de cirugía. De la apertura de la piel, un fragmento. Sobre la Pequeña cirugía, trabajos y esbozos.

· Otros tres consejos, supuestamente para la familia Zerotin.

· Tres pronósticos para los 24 años siguientes.

· Un esbozo mántico “hecho en Munich”.
Tomo XI: Escritos de los años 1537-1541
· Dedicatoria de los tres libros a los Estados Generales de Carintia. Crónica y origen del Land de Carintia.

· Libro de las enfermedades tartáricas, dedicado al párroco doctor en jurisprudencia Johann von Brant, Eferdingen.

· Siete defensiones, responsabilidad sobre varios ultrajes de sus adversarios.

· Labyrinthus medicorum errantium. Laberinto de los médicos.

· Prácticas y afines sobre la praxis mántica de los años 1537 a 1541 (práctica alemana para el año 1537; práctica alemana para el año 1538; práctica para el año 1539; esbozos y otros fragmentos sobre prácticas anuales, etcétera, de fecha indeterminada; un texto sobre los cometas).

· Consejos y afines de los años 1537-1541. (Lección e indicación del doctor Theopr von Hohenhaim de cómo ha tratado con Johann von der Leipnik; cómo hacer un vino de hierbas Theophrasti, blanco y tinto; Consilium patri Sebaldi Treylingij, civi Wolfspergensi a.d. 1538. Colicae et arthriditis vera curatio; a Hans Ungnad barón de Sonnegg, gobernador de Estiria; Consilium sobre las roturas a Franz Boner, Salzburgo; un Consilium de maculis vel albuginibus oculorum, al hijo de Franz Boner; para Jakob Tollinger, refutador en Aussee; instrucciones dietéticas y régimen para un innominado y sus mujeres.)

· Los nueve libros de Natura rerum, a Johansen Winkelsteiner, en Freiburg, Üchtland.
Tomo XII: Astronomía magna o entera Philosophia sagax del Gran y Pequeño mundo, más anexos
· Astronomía magna (1537-1538).

· Más sobre la astronomía magna (esbozos). Explicación de toda la astronomía. Fragmentos al respecto. Practica in scientiam. Otras notas fragmentarias (Del conocimiento del astro; De probatione magiae; De divinatione; Ars signatoria; De la filosofía super esaiam).

· Interpretación de los retratos de los papas (1532-1533).
Tomo XIII: Escritos de fecha indeterminada sobre meteorología, cosas menores, Philosophia ad Atheniensis, Manualia
· Un prefacio (1529).

· Philosophia de generationibus et fructibus quatuor elementorum.

· De meteoris, un libro en 10 capítulos: “Liber meteororum”.

· Otros conceptos y trabajos sobre los meteoros (del autógrafo; según copias de Montanus y otros).

· De Fundamento Scientiarum Sapientiaeque, tres tratados. Philosphiae tractatus quinque (De la diferencia del tiempo. De la concepción y conservación de los cuatro cuerpos elementales. De carne y momia. De la diferencia entre cuerpos y mentes. Del sueño y vigilia de los cuerpos y las mentes).

· Liber de Imaginibus.

· Philosophia ad Atheniensis.

· De los libros de peregrinación y anotaciones de viaje de Hohenheim (Un Manuale medicum. Un Manuale chemicum id est “Thesaurus Chemicorum particularium experimentorum”).
Tomo XIV: Volumen primum de la Philosophia Magna
Spuria: Escritos apócrifos, considerados en su mayoría auténticos por Johannes Huser, bajo el nombre de Hohenheim
I. Philosophia Magna, de divinis operibus et secretis naturae. Volumen primum.

· De sagis et carum operibus, fragmentum.

· De daemoniacis et obsessis, fragmentum.

· Liber de lunaticis.

· De generatione stultorum liber.

· De somniis et euntibus in somno, fragmentum.

· De sanguine ultra mortem liber.

· Liber de nymphis, sylphis, pygmaels et salamandris et de caeteris spiritibus. Liber artis praesagae.

· Liber de mala et bona fortuna.

· De vera influentia rerum liber.

· Liber de inventione artium.

· Liber de votis alienis.

· Liber de animabus hominum post mortem apparentibus.

· De mumiae arcanis fragmentum.

· De virtute imaginativa fragmentum.

· De characteribus fragmentum.

· Liber de homunculis.

· Liber de sanctorum auctoritate, beneficiis, signis et blasphermiis.

· Liber de superstitionibus et ceremoniis. 
II. Liber de animalibus ex sodomia natis.

· De tinctura physicorum.

· Thesaurus (thesaurorum) alchemistarum.

· Coelum philosophorum sive liber vexationum (fixationum).

· Manuale de lapide philosophico medicinali.

· Ratio extrahendi ex omnibus metallis mercurium.

· Archidoxis magica.

· Liber principiorum.

· De occulta philosophia.

· Dos pronosticaciones.

1. Otra pronosticación.

2. De los tres tesoros y del león de medianoche (extracto).

· Liber Azoth sive de ligno et linea vitae.

· De pestilitate.
Sección II

Tomo I
· Liber prologi in vitam beatam.

· De religione perpetua.

· De summo bono et aeterno bono.

· De potentia et potentiae gratia dei.

· De felici liberalitate.

· De officiis, beneficiis, et stipendiis.

· De honestis utrisque divitiis.

· De ecclesiis veteris et novi testamenti.

· Del bautismo de los cristianos.

LAS FLORES DE ALDEN

Los albores de las flores de Alden
De la obra completa de Paracelso, de unas ocho mil páginas, puede extractarse el uso de flores en la curación de estados espirituales.
En 1952 el doctor Gómez, médico naturista colombiano, investiga a fondo y pone en práctica las fórmulas secretas del doctor Paracelso, 
De las flores que usaba Teofrasto en enfermedades anímicas, la mayor parte de las veces combinadas con las fórmulas alquímicas vegetales, selecciona las que se encuentran en América del Sur. Dejando así un legado latente junto con conocimientos astrológicos trascendentes, un sistema de curación anímica basado en flores.
Es en 1992 que un investigador mexicano, el doctor Rodríguez, da forma y aplicación a tales fórmulas. También las utilizó en conjunto con enfermedades físicas, pues en la concepción paracelsiana no cabe el tratamiento separado del cuerpo y el alma, ya que las enfermedades de uno llevan a las del otro.
El nombre de Alden, puesto en Uruguay al sistema floral paracelsiano proviene de un legendario centro de luz, donde actúan las almas trascendidas en la medicina universal. 
Dícese que este centro se encuentra en la superficie solar frente a un gigantesco océano azul, que sus paredes son de cristal y su luz no da sombras de ninguna especie.
Afirman los sabios que las almas directrices de ese centro astral son Paracelso, Galeno, Hipócrates, Hermes Trismegisto, Huiracocha y Raphael.
A partir de allí este sistema floral que hoy damos a conocer como una ayuda de la naturaleza a la trascendencia del hombre, a la curación radical de las causas de las enfermedades por medio del mismo hombre.
Donde el terapeuta es tan sólo el instrumento de selección y de orientación al paciente a su interiorización.
Y las flores las que portan las energías cósmicas que depuran la psiquis del enfermo.
En todo caso, para todos sirve. El sistema Alden sigue siendo aplicable en conjunto con la fitoterapia y la homeopatía. Así lo estamos dando, integrado al curso de Farmacia Natural.
Sea que se tomen junto a las fórmulas terapéuticas o independientes, ayudarán a todos en los problemas cotidianos y en los más íntimos. En los estados emocionales y mentales. Y en la superación de nuestros propios errores, en descondicionar la esencia, por la acción de la fracción de esencia libre, la flor, y la energía cósmica correspondiente.

PRÓLOGO DEL PRIMER FOLLETO

Elixires florales de Alden
Introducción
Es un sistema que combina elixires florales con claves psicológicas para corregir estados mentales o emocionales internos, partiendo del axioma de psicología revolucionaria: “que llegando a estados interiores que armonicen, que se adecuen, que estén en la vibración energética acorde con los eventos o situaciones exteriores, se logra entonces triunfar en los diferentes terrenos de nuestra existencia”.

Revirtiendo con este sencillo procedimiento nuestra tendencia a desear transformar la situación o persona externa hasta que la misma se adecua a nosotros, en nuestro temperamento y hasta errores. Siendo una humana debilidad, tal creencia nos ha traído hasta hoy en día derrotas o dolor en mayor o menor grado.

Por eso nuestro simple sistema reúne la propiedad curativa del elixir floral y la capacidad de nuestra alma, que aflora natural en virtud de la comprensión de nuestros estados interiores.

Descripción
Como quiera que ésta es medicina causal e inspirada en la obra del insigne Paracelso, y en este nuevo siglo emergen otra vez profundos conocimientos, vale dar a conocer la base propia de la medicina floral.

Afirma Teofastro que el hombre posee siete cuerpos de los que sólo uno conocemos, el físico. Sin embargo la realidad de las extrapercepciones es ya científica al igual que la dimensión cuarta, etcétera. Sobre esto señalamos que los conflictos emocionales o mentales afectan el equilibrio energético de esos “cuerpos sutiles”, y es el potencial de las flores el que puede traspasar el plano material y curarnos internamente, energéticamente. Cada flor tiene un poder sanativo o misión específica con relación a los órganos y sistemas sutiles. Así quedan sanadas las “heridas secretas” que además suelen enfermar nuestro cuerpo celular. Al respecto, si los síntomas son aún sólo anímicos será suficiente la terapia con florales de Alden. Si también hemos enfermado en lo físico, complementamos con el tratamiento adecuado con tinturas. La clave para discernir la diferencia es el estudio iriológico, pues allí se manifiestan, de haberlos, los desórdenes orgánicos.

“Las flores, por su potencia energética, restauran las fibrinas etéricas de nuestro cuerpo vital.”
SEGUNDO FOLLETO
Elixires de Alden (ampliado y corregido)

I.
Extractos florales
Tienen el poder curativo exclusivo de enfermedades anímicas. Actúan en un sentido directo sobre nuestro estado vibratorio, pues nos ayudan a esclarecer nuestra psiquis al ubicarnos en esferas más elevadas del pensamiento y el sentimiento. De este modo nos permiten, al tomar nuestra flor, dar luz en los rincones oscuros de nuestro entendimiento y sobrepasar los obstáculos y barreras de nuestro diario vivir de un modo agradable y sano. 

II.
Sentirse bien
Como decía Teofrasto, para cada dolencia Dios hizo que en la naturaleza naciera una planta medicinal. Acotamos que para cada enfermedad psíquica o perturbación de sentimientos hizo nacer una flor que nos haga sentir bien. 

Podrías argumentar que con un buen licor también te sientes bien. Sin embargo sabes que pasado el efecto embriagador vuelve la antigua herida a abrir con más fuerza aun. Estas terapias florales, sin embargo, consideran el sentirse bien como un proceso curativo. Que se desarrolla cada vez que tomas tu flor, con un efecto también de embriaguez, pero clarificante, positivo, natural y benigno. Se da de modo que tu flor, cada vez que tomas su esencia, te enseña el camino, te muestra la salida del laberinto psicológico, te eleva de esfera en esfera hasta hacerte conocer su reino de luz (pues cada familia elemental tiene el suyo). Bien se parece a los cuentos de los niños, de hadas, salamandras, gnomos, silfos, etcétera. Puedes argumentar que son fantasías, ¿pero qué sabemos los seres humanos en nuestro actual estado de los mundos superiores de conciencia? Mejor es que abras las puertas de tu alma a los alegres elementales de las flores y permitas que te instruyan en su casa, que te inunden de luz, y que complementes el tratamiento avivando tu imaginación positiva, y sin esfuerzo alguno permitas que se te cure en secreto, en lo profundo del misterio… y se produzca la curación de tus sentimientos, el verdadero sentirte bien. 

“Flores y aromas son lo más elevado que hay en la tierra para penetrar en los ámbitos de la verdad” (enseñaban los tlamatimine o sabios aztecas en el recinto de Calmecac, escuela superior)

III.
30 elixires florales de Alden
1. Malva silvestris (malva): para la vulnerabilidad, el aislamiento y la soledad.

Si te sientes desprotegido o vulnerable, si te apartas demasiado del intercambio social o si estás solo en cualquier sentido. Malva te fortalecerá, te dará facilidad para interrelacionarte y podrás vencer el proceso de soledad.

Sugerencia. Vive con valentía la vida social con todos sus riesgos confiando en el destino, y multiplica tus amistades por la sinceridad. 

2. Fraxinus excelsior, Fraxinus ornus (fresno): para los ensueños, la impotencia y el futurismo.

Si vives como durmiendo, como en una fábula o si padeces impotencia por exceso de fantasía o si pasas pensando únicamente en los proyectos sin realizarlos. Fraxinus te brindará la energía para estabilizarte en tu momento actual, poner todo de ti en tus actos, también en tu relación de pareja, y si eres futurista te permitirá tener planes concretables e ir cristalizando logros. 

Sugerencia. Piensa que el pasado es irreversible y el futuro demasiado incierto, y que no hay cosa más bella que vivir con máxima intensidad lo bueno o malo que nos toque, pero dando de nosotros lo mejor a nuestro alcance.

3. Citrus limonium (limonero): para la dispersion, la aprosexia (falta de atención confusional) y shoks traumaticos.

Si no eres capaz de concentrarte en tus actos o estudios, si estás en medio de ideas demasiado confusas y te evades o si has quedado limitado por un momento traumático. Citrus limonium te devolverá la capacidad de concentración y lucidez, y te devolverá a la actividad en un suave fluir recuperativo en cualquier clase de shok.

Sugerencia. Recuerda que las confusiones se aclaran con la mente serena, y permite penetrar la energía de tu flor. Si eres disperso, comprende la importancia de unificar las fuerzas físicas con las de la mente en un solo objetivo, lo que estás haciendo, para que las cosas salgan bien.

4. Rosa centifolia (rosa): para el dolor moral y la depresión.
Si alguien te ha provocado un fuerte dolor anímico, alguien te ha fallado o te ha respondido ingratamente o si vives etapas de crisis depresivas. Rosa te aporta el “vaso del olvido”, al borrar y volver a empezar, el volver las cosas a su sitio, y a los depresivos les tira la cuerda firme para comenzar a subir a la superficie y volver a andar.

Sugerencia. Haz el intento de sentir que las penas son pasajeras, que los seres humanos pasan inclusive, que todo pasa, para comprender que la lección vale aun más que nuestro dolor y así anularlo. Y regresa a la alegría de vivir en la compensación, ayudando a otro con un motivo de depresión mayor.

5. Lavandula vera, Lavandula officinalis, Lavandula angustifolia, Lavandula spica (alhucema, lavanda, espliego, espliego macho): para la frustración, la desconformidad y la insatisfacción.

Si has fracasado mucho y tienes ese malsabor o no has logrado tus objetivos; si con nada estás contento o si aun los éxitos o logros no te satisfacen. Lavandula te orientará a buen puerto para que emprendas horizontes efectivos de acuerdo con tus capacidades; te ayudará a valorar tu subsistencia y te permitirá evaluar gratamente tus pequeños progresos en la vida.

Sugerencia. Nuevamente empieza desde cero, como un recién nacido. Intensifica la valoración de las cosas importantes de la vida para tu nuevo camino.

6. Eucalyptus globulus (eucalipto): para la susceptibilidad, los delirios de grandeza, la magnificación y el perfeccionismo.

Si te acontece que te hieren las palabras duras del prójimo o las críticas. Si te sucede que te sientes superior a otras personas o que eres muy importante. Si a cualquier pequeño agravio o evento le das una gran trascendencia comprometiendo tu convivencia día a día. Si piensas que en tu hogar o trabajo todos deben actuar perfectamente. Eucaliptus te brindará comprensión de que los seres humanos vivimos muy parecidos psicológicamente, ya sea con mucho o con poco, y nadie resulta pues más que otros ni tan imprescindible en nada; te dará el sentido de discernir los acontecimientos que son realmente trascendentes y la claridad de los errores humanos.

Sugerencia. Sé feliz entre la gente, eso de medirse todo el tiempo tensa al alma y además te vuelve un sujeto poco querido.

7. Pinus sylvestris (pino): para la desesperanza, la indiferencia y la inercia.

Si sientes que tu futuro se desvanece; si te da igual que te rodeen o no; si tu voluntad se agotó. Pinus te devolverá la estrella de la esperanza, te mostrará la guía, te regresará al placer de vivir y compartir y surgirá en ti el deseo de tomar decisiones.

Sugerencia. Haz como una fuerza bruta como para levantarse teniendo 200 quilos sobre el cuerpo, como para romper la barrera de la desolación, y mira a tu alrededor. El mundo será nuevo para ti.

8. Acacia arabica (acacia): para la subestimación, los complejos de inferioridad y el embotamiento.

Si no crees en tus habilidades o en ti mismo, si te sientes inferior a otros. Acacia te iluminará tus aspectos positivos para que los descubras; te ayudará a formar parte y no a ubicarte por debajo o encima de nadie y te permitirá revisar tus actos objetivamente. 

Sugerencia. Derriba obstáculos, véncete a ti mismo, supera los temores con urgencia, interésate en esto, y no te compares.

9. Rosmarinus officinalis (romero): para la sobreexigencia, la ansiedad, el sumenage y la fatiga crónica.

Si sientes que la carga de responsabilidades es excesiva; si buscas cada vez más complicaciones por ansiedad; si te han deprimido tus excesos mentales o se han agotado tus fuerzas por la acumulación de stress. Rosmarinus te ayudará a seleccionar con claridad tus compromisos; te hará sentir el presente sin el ahogo de la ansiedad.

Sugerencia. Busca el contacto con la naturaleza, los deportes al aire libre, las amistades profundas y la medicina natural. Comprométete únicamente en lo imprescindible; y si todo te parece complicado, todo te lo complicas o te lo complican, recuerda que la vida es simple… y adelante.

10. 10) Quercus robur, Quercus ilex (roble, encina, carballo): para la desesperación y el pánico.

Si te parece que estás en el límite, en lo inconcebible o que todo se derrumba; o si ves en cada movimiento que haces una posible catástrofe. Quercus te hará acceder a su mundo de fuerza donde todo miedo se quebranta, la serenidad aflorará y darás pasos firmes y a donde quieras ir.

Sugerencia. Espera que pase la tormenta, confía en que la fuerza surgirá para seguir adelante. Considera lo ciego que es el temor y elige abrir bien tus ojos para andar por la vida en buen camino.

11. Ruta graveolens (ruda): para el fatalismo.

Si ya no deseas esta vida, si piensas o planeas la autoeliminación. Ruta te enseñará por qué seguir adelante, y no te dejará solo, compartirá contigo su potencia, capaz de derribar las causas de tu aguda crisis.

Sugerencia. Busca el cariño y la amistad, y si no fuera posible, la ayuda terapéutica o en última instancia el cambio de vida o región. Y siempre, siempre espera si el deseo regresa.

12. Genista tinctoria, Spartium junceum (retama de tintorero, retama de olor): para la inseguridad y los temores.

Si sueles sentir inseguridad en cualquier sitio o con una u otra persona, si temes a la gente, al hambre, a la vida, al frío, etcétera, y todo esto obstaculiza a diario el libre fluir de tu existir. Genista te brindará firmeza, valor y capacidad para enfrentar vicisitudes heroicamente, te enseñará a callar en el dolor y a avanzar entre dificultades hábilmente.

Sugerencia. Evalúa los aspectos buenos y malos del diario vivir y decídete a andar entre unos y otros con indiferencia, concentrado en el sentido de tus obras y en el amor.

13. Anthemis nobilis, Matricaria chamomilla, Chamomilla recutita (manzanilla romana, manzanilla): para el descuido y la anorexia.

Si has abandonado tus cuidados personales, tus necesidades básicas o si hasta has dejado de comer sea cual fuere el motivo. Anthemis te ayudará a equilibrar tu aspecto físico al darte energía para superar tu estado.

Sugerencia. Interésate en lo que te agrade hacer y encuentra en ello un estímulo para ocuparte de tus propias necesidades personales.

14. Calendula oficinalis (caléndula, maravilla; no jalapa): para la timidez, las limitaciones y los impedimentos. 

Si sientes que te ruborizas; si te has creado demasiados límites en tu desarrollo personal o profesional; o si todo alrededor parece obstruir cada paso que intentas dar. Calendula hará aflorar en ti la espontaneidad; te permitirá derribar las autobarreras que por miedo secreto te pusiste; y te ayudará a abrirte paso inteligentemente entre los impedimentos.

Sugerencia. Libera tu secreta forma de ser como quien abre cien candados y se desarman las cadenas. Es la única forma de conocerse uno tal cual es y corregirse. No temas pues a las consecuencias, y en primera instancia busca los contactos sociales entre tus amigos.

15. Lobelia inflata (lobelia): para la debilidad, los colapsos y la hipersensibilidad.

Si se ha postrado tu vitalidad; si todo te trae recuerdos y te evades en ellos. Lobelia te revitalizará, te afirmará en tu interior, te regresará a tu vida presente con vigor y ganas de accionar.

Sugerencia. Revístete de luces doradas con tu imaginación y voluntad, ve al campo o al mar, lucha por una buena causa social y ubícate hoy en ti sea como sea que esté tu vida, con valentía.

16. Gelseminum officinale, Jasminum odoratissimum, Nyctantes sambac (no Gelsemium sempervirens) (jazmín, jazmín de Indias, flores blancas; no gelsemio, jazmín de Carolina, de flor amarilla): para la constricción y el encierro.

Si te sientes aprisionado, proscrito o encerrado en cualquier sentido, físico o mental. Gelseminum te devolverá las alas, te enseñará el camino de la libertad. Las circunstancias cambiarán solas después.

Sugerencia. Procura olvidar tu situación; fija la mente en alguna obra de caridad y permite que Gelseminum haga lo demás.

17. Tila europea, Tilia platyphyllos, Tilia cordata (tilo, tilo de Holanda, tilo de hojas pequeñas): para la impulsividad y la bulimia.

Si actúas irrefrenadamente, si te has vuelto irreflexivo; o padeces un aumento anormal de la sensación de hambre. Tila te brindará la pausa necesaria para que la llenes de tu recordación de ti mismo, para que te veas tal cual eres en ese momento y puedas sin esfuerzo reflexionar antes de actuar.

Sugerencia. Recuerda que los mejores logros se cristalizan como resultado del uso equilibrado de la fuerza interior y de la inteligencia; aprovecha todos tus valores y no sólo uno de ellos.

18. Viola tricolor-arvensis (pensamiento): para la desorientación.

Si vives una etapa de toma de decisiones y no sabes qué hacer; si no encuentras tu vocación; si te sientes como perdido en la vida. Viola tricolor te multiplicará la visión, la claridad meridiana, la lucidez y la chispa intuitiva. Podrás elaborar tu resultado y andar suavemente por donde debes ir, en paz. 

Sugerencia. Las más certeras determinaciones surgen del corazón tranquilo. Aprende a meditar en tus asuntos. Por la vocación, no te preocupes por el asunto económico, sé feliz con lo que decidas hacer y jamás te faltará lo necesario.

19. Arnica montana (árnica): para el desconsuelo.
Si tus allegados procuran ayudarte y sientes que nadie ni nada alivia tu dolor; o si has perdido un ser querido y no lo has aceptado. Arnica aliviará o atenuará tu pena y seguirás adelante.

Sugerencia. Es cierto que todo pasa, pero hay tristezas que sólo se pueden atenuar. Concéntrate en las pequeñas alegrías de lo puro y siéntete regresando a la vida de a poquito, dulcemente.

20. Sambucus nigra (saúco): para el estancamiento y el derrotismo.

Si tienes fuerza suficiente pero por algún motivo no avanzas, no progresas; o si al observar tus objetivos siempre sientes que vas a fracasar. Sambucus esclarecerá tu entendimiento y te hará canalizar correctamente tus fuerzas; te asistirá en el análisis de los pros y los contras de tus planes y te devolverá el optimismo en cuando a que tendrás éxito en lo que emprendas.

Sugerencia. A veces hay causas invisibles de un estancamiento, pero recuerda que siempre son superables; si sufriste derrotismo muchos años, si siempre “perdiste antes de empezar”, comienza con pequeños objetivos y al irlos cumpliendo te irás teniendo fe.

21. Alisum (aliso hierba; no alnus): para la negatividad, el masoquismo y la histeria.

Si todo lo ves oscuro de gris para abajo, si te autocastigas o autoflagelas, o si tienes crisis histéricas. Alisum te impregnará de su brillo para que aparezcan los colores en tu vida, te concederá el autorrespeto y vencerá tus crisis negativas.

Sugerencia. Rodéate de niños, procura recordar tus primeros años, ve a nadar, y si es preciso cambia de trabajo o múdate. Alisum hará lo demás.

22. Blepharocalyx salicifolius (anacahuita, mirtácea; no arrayán): para la irritabilidad.

Si has tenido que soportar demasiadas presiones o si es tu temperamento simplemente y reaccionas con agresividad, verbal o mentalmente. Blepharocalyx apaciguará tu corazón y tu mente naturalmente, y te brindará tranquilidad.

Sugerencia. En tu proceso curativo permítete las crisis esporádicas, recuerda que no se cambia de la noche a la mañana. Evita, si está a tu alcance, nuevas presiones laborales o familiares.

23. Citrus aurantium, Citrus vulgaris (naranjo amargo, naranjo dulce): para angustia y tedio.

Si sientes el llanto irrefrenable o el hastío de vivir. Citrus aurantium renovará tu alegría sin motivos, te reirás un poco y todo pasará; te hará ameno vivir entre la gente.

Sugerencia. Cambia de actividades por lo menos en tus ratos libres, vé a campamentos, haz deportes u obras de caridad y báñate mucho.

24. Mentha piperita, Mentha acquatica, Mentha spicata (menta, mezcla de las otras dos, con mentol; hierbabuena morisca, sin mentol; hierbabuena, sin mentol): para delirio de persecución.

Si te sientes en peligro entre la gente. Mentha te otorgará el sentimiento de confianza y la sensación de paz.

Sugerencia. Busca lo bueno en quienes te rodean. Rodéate adrede de mucha gente hasta vencerte a ti mismo. Y deja de correr imaginariamente.

25. Ocimum basilicum (albahaca): para la ansiedad de comer.

Si llevas a la heladera o a la panadería tus diarios percances o emociones contenidas y has aumentado de peso insanamente. Ocimum te atenuará el apetito y te disolverá los conflictos internos que te producen ansiedad.

Sugerencia. Camina mucho y anda en bicicleta; toma mucho jugo de frutas naturales; dales de comer a los pobres; olvida lo que te perturbaba. Deja que Ocimum actúe en ti.

26. Viola odorata (violeta): para el alcoholismo y el enviciamiento.

Si tu problema es que no puedes refrenarte frente a los licores o drogas y te quieres curar. Viola odorata te llenará de herramientas para que reconstruyas tu casa interior y te metas en ella nuevamente libre de la intemperie del vicio, a salvo de los fríos inviernos mentales del alcohol y del enviciamiento.

Sugerencia. Valora tu hogar, tu familia, reconcíliate con la sociedad, olvídate de tus tristezas pasadas, empieza de nuevo todo como si una cascada te hubiera lavado; y haz cosas útiles aunque sean pequeñas.

27. Aloysa triphilla, Simaba cedron, Lipia citriodora (cedrón, hierba luisa; verbenácea, no verbena): para complejos de Edipo.

Si te has apegado excesivamente a padres o hijos. Aloysa te desatará las ligaduras nocivas dejando en tu alma el sano cariño y la libertad.

Sugerencia. Recuerda que todo lo vivimos en etapas y busca la realización personal y profesional; concéntrate en tu vida de pareja. Aloysa actuará firmemente y estarás sano.

28. Passiflora incarnata (hoja más ancha), Passiflora coerulea (hoja más fina; la de Uruguay); no Passiflora rubra (mburucuyá, pasiflora, pasionaria, flor de pasión, de flor de sépalos verde claro, pétalos blancos, filamentos violetas o azulados; no pasionaria colorada, de flor roja, venenosa): para ciclotimia y neurastenia.
Si tu personalidad difiere de un momento a otro como el sol y la luna, como el día y la noche dijéramos; o si existe en ti esa pugna perjudicial entre lo que eres y lo que desearías ser, no eres y te quieres parecer. Passiflora te envolverá y te sentirás íntegro en tu ser. Lo demás es sencillo, desde ahí conocer tus contradicciones íntimas sin identificarte con ellas.

Sugerencia. Aprende a meditar en tu corazón y encuentra allí el fuerte desde donde estudiar tu mente dualista hasta vencerla. Passiflora te estará ayudando.

29. Salvia officinalis, Salvia multiflora (salvia, salvia morada; no lantana ni salvia romana): para epilepsia y convulsiones.

Si sufres crisis de movimientos involuntarios. Salvia te limpiará de esas fuerzas invisibles que los provocaron. 

Sugerencia. Observa cuidadosamente tu vida y cambia de ambiente. Te favorecerá el aire puro, cuanto más mejor, los perfumes naturales, lo limpio, lo sano, la música clásica. Aléjate de cualquier tipo de ambiente negativo, cueste lo que cueste. Utiliza la medicina natural para restaurar lo referente al foco en el cerebro.

30. Fragaria vesca (frutillo): para fobias y claustrofobias.
Si determinadas cosas o personas te producen un rechazo automático o un miedo o pavor. Fragaria te aclarará por qué te sientes así, en qué momento de tu vida se generó esa sensación o si viene contigo desde que naciste. Y te dará el valor para superar ese escollo, la fobia desaparecerá. 

Sugerencia. Recuerda que el rechazo a la luz o al agua, o al ascensor, o a tal o cual sujeto, etcétera, tiene su origen. Con Fragaria lo descubrirás, y si aun así no vences el miedo, continúa perseverando hasta que lo logres.

IV.
Elixires zodiacales
Cada signo zodiacal es como una gran familia en la cual todos tienen mucho en común. 

Hay en la bendita naturaleza una flor que tiene la virtud de absorber todas las vibraciones de luz de cada fuente zodiacal y brindárnoslas al tomar su esencia.

1. Fraxinus atenúa las crisis de cólera por las que pasan los arianos, permitiendo que los mismos convivan pacíficamente. Además cura las enfermedades de la cabeza.

2. Gelseminum atenúa el materialismo o egoísmo que en uno u otro sentido caracterizan a los taurinos, acercándolos al equilibrio en la vida material y espiritual, y al sentido de la generosidad. Además cura las enfermedades de la garganta.

3. Genista atenúa el peligro geminiano de la doble identidad, dándoles firmeza e integración en su personalidad, lo cual cambia su vida radicalmente. Además cura los brazos y los pulmones.

4. Eucalyptus atenúa la inercia y la fantasía a que se exponen los cancerianos, brindándoles claridad en la imaginación positiva y la capacidad de acciones concretas en su vida profesional y personal. Además cura las enfermedades del estómago.

5. Limonium atenúa el despotismo leonino convirtiendo a estos sujetos en directores, jefes de familia o líderes amados. Además cura el corazón y la columna.

6. Pinus atenúa el escepticismo virginiano, ingresando a estos sujetos a la alta espiritualidad científica, con gran talento crítico-analítico. Además cura los intestinos.

7. Viola tricolor atenúa la superficialidad y la continua duda a que tienden los libranos, ubicándolos en esferas de comprensión profunda y acción por decisiones intuitivas y certeras. Además cura los riñones.

8. Lavandula atenúa las crisis de negatividad o venganza por las que ineludiblemente pasan los escorpianos alguna vez. Los educa en la alegría del presente con lo poco o lo mucho que se tiene y en el perdón de los agravios ajenos, permitiéndoles convivir felizmente. Además cura los órganos sexuales.

9. Rosmarinus atenúa la tendencia pasional de los sagitarianos y trasmutando esas fuerzas los ayuda a transformarse en los líderes de grupo más apreciados. Además cura los muslos.

10. Blepharocalix atenúa el apego o la avaricia a que tienden los capricornianos, y el sufrimiento continuo que suelen pasar, impregnando a los mismos del puro sentimiento de la caridad y el servicio, y de alegría de vivir aun en la adversidad. Además cura las rodillas.

11. Malva atenúa la desconfianza en la que suelen vivir los acuarianos, abriéndoles el paso a sus virtudes de sociabilidad, amistad, perseverancia y amor por la humanidad. Además cura las pantorrillas.

12. Rosa atenúa la negligencia en las cosas imprescindibles de la vida material que suelen sentir los piscianos, y su tendencia a los vicios, ubicándolos en esferas más favorables, en su voluntad de acero, en un elevadísimo sentido de responsabilidad moral y hasta en la iluminación, en la realización interior. Además cura los pies.

V.
Modo de selección y empleo 
1. Selecciona una flor según lo que necesites tratarte.
2. Puedes solicitar que se combine con una segunda flor que te cure en otro aspecto urgente.
3. Puedes seleccionar solamente tu flor zodiacal o solicitar la combinación de la misma con una flor para un tratamiento concreto.
4. Toma 15 gotas diluidas en una cucharada de agua cada vez que necesites sentirte mejor en aquello que buscas curarte.
5. Haz de una a tres tomas diarias a cualquier hora.

6. Si has seleccionado más de dos flores, solicita los cambios en su momento.
7. Si requieres orientación atenderemos personalización de terapias florales.
Conclusión 

Esperamos que este folleto les sea de utilidad a todos los que buscan la vida en armonía, a todos los necesitados de cambios en su vida secreta de pensamiento y sentimiento. 
CLASIFICACIÓN POR GRUPOS

FLOWER TERAPY

Tinturas vegetales 100 por ciento florales

Pregúntese en qué grupo se encuentra y cómo se siente.
	1) A quienes necesitan armonía y paz

	Flor
	Indicación
	Beneficio floral

	2) Anacahuita
	¿Se encuentra irritable?
	Lo tranquilizará.

	3) Eucalipto
	¿Está susceptible?
	Le dará independencia.

	4) Mburucuyá
	¿Sus contradicciones emocionales lo cansan?
	Apaciguará su mente.

	5) Menta
	¿Desconfía de los demás en exceso?
	Le dará confianza.

	6) Romero
	¿Se encuentra sobreexigido o con ansiedad?
	Lo regresará al presente.

	7) Tilo
	¿Nada frena sus impulsos?, ¿está irreflexivo?
	Le dará la pausa.

	8) A quienes necesitan comprensión y cariño 

	9) Aliso
	¿Todo lo ve oscuro, imposible?
	Lo iluminará.

	10) Malva
	¿Está desprotegido, aislado?
	Le dará fortaleza.

	11) A quienes necesitan fuerza para vivir

	12) Fresno
	¿Tiene temperamento soñador, idealista?
	Le dará realismo.

	13) Lobelia
	¿Se encuentra debilitado o postrado?
	Le dará acción.

	14) Manzanilla
	¿Descuida sus necesidades físicas o personales?
	Le dará anhelos.

	15) Pino
	¿Perdió las esperanzas?
	Le dará esperanza.

	16) Roble
	¿Se encuentra desesperado?
	Lo serenará.

	17) Ruda
	¿Siente que no desea vivir?
	Le dará potencia.

	18) A quienes necesitan inspiración o intuición

	19) Limonero
	¿Se encuentra disperso, desconcentrado?
	Concentrará su atención.

	20) Pensamiento
	¿Necesita orientarse, decidirse?
	Le dará dirección.

	21) Retama
	¿Se siente inseguro o temeroso?
	Le dará firmeza.

	22) A quienes necesitan triunfar

	23) Cedrón
	¿Se aferra demasiado a otros, le cuesta madurar?
	Le dará autonomía.

	24) Frutillo
	¿Siente miedos o fobias?
	Le dará valor.

	25) Lavanda
	¿Se encuentra frustrado?
	Lo renovará.

	26) Saúco
	¿Se siente estancado, no progresa?
	Lo impulsará.

	27) A quienes no se sienten felices

	28) Acacia
	¿Tiene baja su autoestima?
	Lo ubicará correctamente.

	29) Árnica
	¿Nada alivia su pena?
	Lo aliviará.

	30) Naranjo
	¿Se siente angustiado en su rutina?
	Le dará alegría.

	31) Rosa
	¿Se siente deprimido?
	Reanudará su andar.


	32) A quienes no se sienten libres

	33) Albahaca
	¿Se evade comiendo en exceso?
	Atenuará su apetito.

	34) Caléndula
	¿Está limitado o con obstáculos?
	Le dará claridad.

	35) Jazmín
	¿Se encuentra encerrado en sí mismo o aprisionado?
	Le enseñará a salir.

	36) Salvia
	¿No logra controlar sus movimientos o a sí mismo?
	Lo contendrá.

	37) Violeta
	¿Se evade bebiendo en exceso?
	Lo sanará.


Nota: los remedios florales son de acción 100 por ciento energética, produciendo transformaciones en los estados de ánimo.

Posología: 15 gotas en una cucharada de agua en cualquier momento.

Productos imperecederos.

Los elixires zodiacales son 12 de las mismas flores que además de su beneficio anímico ayudan a cada signo a recibir sus mejores influencias

	38) A quienes quieren obtener la mejor influencia de su signo zodiacal

	Signo - flor
	Indicación astrológica

	Aries - fresno
	Convivencia difícil.

	Tauro - jazmín
	Apegos materiales.

	Géminis - retama
	Contradicciones internas.

	Cáncer - eucalipto
	Mente dispersa.

	Leo - limonero
	Dificultad para llegar a un acuerdo.

	Virgo - pino
	Autonegación del progreso.

	Libra - pensamiento
	Indecisiones.

	Escorpio - lavanda
	Recuerdos nocivos.

	Sagitario - romero
	Derroche de energía.

	Capricornio - anacahuita
	Acumulación excesiva.

	Acuario - malva
	Tendencia ermitaña.

	Piscis - rosa
	Descuido de necesidades básicas.
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